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ACTO  PRIMERO 


Salón  lujosamente  decorado.  — Puerta  al  foro  y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  PABLO,  DOÑA  INÉS  y  ANDRÉS. 

Inés.  Es  usted  un  majadero, 
un  hombre  sin  corazón. 

Pablo.  Un  mentecato,  un  bribón, 
un  tuno,  un  mal  caballero. 

Andrés  Yo  no  juzgo  razonable 

me  tratéis  con  tal  dureza; 
usad  de  doble  aspereza, 
más  permitid  que  antes  hable. 

Inés.  ¿Qué  nos  dirá  el  bribonzuelo 
que  ignoremos  en  la  casa? 

¿Una  fábula?  no  pasa, 
es  conocido  tu  anzuelo. 

Andrés  Mas  repare  usted,  señora.... 

Inés.  Basta,  es  usted  una  fiera. 

Pablo.  Justo,  un  infame  tronera. 

Andrés  Pero  se  retracta....  implora.... 

Pablo.  Nada  de  benevolencia, 

tus  súplicas  son  en  vano, 
pues  como  buen  veterano 
ni  doy  cuartel,  ni  hay  clemencia. 

Andrés  Si  medejára  explicarme 
su  perdón  me  otorgaria. 

Inés.  ¿Nuevo  cuento?  ¡Es  su  manía! 

Pero  á  mí  no  has  de  engañarme. 
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Vamos,  habla.  ¿Qué  ha  pasado 
para  una  noche  faltar, 
haciéndonos  aguardar 
como  un  mísero  criado? 

Pablo.  Eso  es,  que  responda  pronto. 

Y  si  es  que  encuentra  razones.... 
Bah,  bah,  lúbricas  pasiones.... 
este  muchacho  es  un  tonto; 
pero  un  tonto  pervertido 
que  nuestra  casa  arruina. 

¿Crees  tú  que  tengo  una  mina 
ó  que  oro  acuno?  Aturdido, 
¿piensas  que  esos  infernales 
que  por  amigos  se  venden, 
y  te  agasajan  y  atienden, 
son  tus  amigos  leales? 

¿Crees,  necio,  tales  amaños, 
y  tan  inicuas  patrañas? 

¿Me  crees  obtuso?  te  engañas: 
he  tenido  veinte  años 
y  tus  enredos  comprendo.  ¡Pausa,] 
¿Recogiste  la  platea? 

Responde,  di  lo  qué  sea.... 
Hombre,  te  estoy  conociendo 
que  el  dinero  deí  abono  \ 
con  pillastres  lo  has  gastado; 
justo,  por  eso  has  faltado.... 

Andrés  Me  tratáis  con  tal  encono.... 

Pablo.  Eso  es  decir  que  jugaste 
de  manera  escandalosa, 
ó  que  en  orgía  crapulosa 
todo  el  dinero  gastaste: 
tal  proceder  es  horrible, 
v  es  un  crimen  tolerar 
conducta  tan  singular. 

¡Esto  yá  es  irresistible! 

Andrés  Aunque  coronel  severo 
es  claro  vuestro  talento; 
escuchadme,  pues,  atento, 
y  el  fallo  tranquilo  espero. 


Tenga  an  poco  de  templanza; 
si  mal  he  podido  obrar¬ 
me  puede  usted  aplicar 
el  rigor  de  !a  ordenanza. 
Marchaba  yo  presuroso 
por  la  platea  consabida 
como  no  corrí  en  mi  vida, 
pero  un  amigo  dichoso 
se  interpone  en  mi  camino; 
otros  y  otros  me  rodean, 
mi  felicidad  desean, 
me  felicitan  sin  tino 
diciendo  os  habían  nombrado 
ministro  de  la  Corona, 
y  encumbran  vuestra  persona 
con  entusiasmo  marcado. 

Por  tal  felicitación 
un  obsequio  me  han  pedido 
y  en  el  deber  me  he  creído 
de  aceptar  esta  misión. 

Pablo.  Aunque  peso  abrumador 

dicen  que  al  ministro  agobia 
todos  deseamos  la  novia: 
yo  soy  buen  observador.... 
nunca  la  calma  perdiera, 
si  ministro  me  nombraran. 

Andrés  ¿Y  si  de  mí  se  burlaran, 

y  nuestro  nombre  sirviera 
de  ludibrio  vergonzoso? 
Escuchad,  tio  de  mi  vida. 

La  fiesta  yá  concluida, 
con  sarcasmo  estrepitoso, 
con  ruidosas  carcajadas, 

¡de  usted,  de  mise  burlaron, 
de  improperios  nos  llenaron 
v  de  obscenas  bufonadas! 

V 

Pablo.  ¿Conque  farsas  tan  crueles 
con  nosotros  han  usado? 
¿Conque  así  te  han  engañado? 
Les  he  de  arrancar  las  pieles. 


Tráeme  aquí  esos  maldecidos, 
y  pues  cual  cobarde  piensas 
yo  vengaré  esas  ofensas, 
castigaré  á  esos  bandidos. 

Inés.  A  tu  tio  vas  á  perder 

con  tantas  indiscreciones. 

Pablo.  ¡Manchar  así  mis  blasones! 
¡Todos  han  de  perecer! 

Andrés  Pero  si  van  á  marcharse 

no  recuerdo  hacia  qué  punto. ... 
en  mi  juicio,  este  asunto 
por  hoy  debiera  olvidarse. 

Pablo.  Olvidar  tan  grave  insulto, 
olvidar  tal  villanía, 
señor  sobrino,  sería 
un  deshonor  de  gran  bulto. 

En  mi  brazo  hay  entereza, 
extremada  agilidad, 
y  con  gran  velocidad 
les  cortaré  la  cabeza. 

Inés.  Tu  elevada  condición 
te  impide  así  proceder. 

Pablo.  Tal  lo  comprendo,  mujer. 

Inés.  Hay  mucha  desproporción. 
Guando  es  un  canalla  malo 
quien  hace  ofensas  tan  altas, 
deben  castigar  las  faltas 
los  sirvientes  con  un  palo. 

Andrés  Pero  tia,  si  no  sabemos 

quiénes  son  ni  dónde  están. 

Inés.  Gállese  usted,  charlatán. 

¿Se  piensa  que  lo  creemos? 

Es  una  farsa  inventada, 
un  pretexto  fementido 
que  de  pronto  te  ha  ocurrido 
para  cubrir  tal  pillada. 

¡Qué  lástima  de  dinero 
en  un  lupanar  tirado! 

Pablo.  Si  no  es  que  se  lo  han  ganado 
esos  tunos  pasteleros. 
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Si  esto  otra  vez  sucediera, 

%  Andrés,  te  despreciaría, 

y  te  desheredaría 

de  escandalosa  manera. 

Teneis  teatro  pagado, 

buen  caballo  de  montar, 

coche  para  pasear 

y  hasta  lujo  exagerado. 

Dinero  falta  no  os  hace 

para  ningún  compromiso, 

siempre  lleváis  el  preciso, 

y  hacéis  todo  cuanto  os  place. 

¿Por  qué  tan  villanamente 

con  torpe  conducta  obráis? 

¿Por  qué  asi  nos  engañáis 

v  sois  tan  desobediente? 

•/ 

Conducta  tan  inmoral 
es  urgente  la  cambiéis, 
pues  de  no,  jamás  tendréis 
en  mi  un  amor  paternal. 

Así  será  miéntras  viva; 
marche  pues,  marche  á  dormir, 
no  vuelva  usted  á  salir 
hasta  que  órdenes  reciba. 

ESCENA  II. 

DON  PABLO  y  DOÑA  INÉS. 

Pablo.  Ese  diablo  de  muchacho 
tiene  la  cabeza  vana. 

Inés.  Yá  se  vé,  su  edad  temprana.... 
vamos,  me  causaba  empacho.. 

Pablo.  No  saben  más  que  vivir 
rodeados  de  placeres; 
la  culpa  es  de  las  mujeres, 
que  al  niño  hacéis  adquirir 
vicios  miles  en  la  infancia, 
dispensando  holgadamente.... 
pues,  siendo  condescendiente 
y  dando  con  abundancia 
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lo  que  no  debierais  dar, 
que  creyendo  bien  hacer 
soléis  al  niño  perder 
ó  cuando  ménos  viciar. 

Inés.  Tal  corno  tú  lo  comprendo, 
tai  como  tú  lo  rechazo, 
y  deseo  que  en  breve  plazo 
vaya  desapareciendo. 

Sí,  Pablo,  en  lo  sucesivo 
al  que  hiciere  una  locura 
lo  metemos  en  clausura, 
aquí  lo  hacemos  cautivo. 

Pablo,  Basta  yá  de  cautiverios; 
esos  vicios  mundanales 
suelen  traer  graves  oíales, 
suelen  traer  lances  serios. 

¿Sabes  tú  cómo  se  acaba 
conducta  tan  irrisible? 

Con  vara  gruesa  y  flexible; 
mi  padre  así  me  trataba 
en  mis  años  juveniles 
por  perdido  y  calavera, 
y  por  fin,  logró  que  fuera.... 
no  de  esos  hombres  serviles 
que  se  arrastran  y  se  humillan, 
no  tímido  y  mentecato, 
ni  amanerado  insensato 
de  esos  que  su  honor  mancillan; 
sino  un  hombre  serio,  grave, 
honrado,  digno  y  leal; 
siempre  fui  en  todo  cabal 
como  el  mundo  entero  sabe. 

Inés,  ó  lo  moralizo, 

ó  muy  poco  he  de  poder; 

basta  de  compadecer, 

que  tal  pague  el  que  tal  hizo.  (Toca  la  cam- 

Inés.  Que  lo  paguen,  que  lo  paguen,  panilla .) 
¿por  qué  no  lo  han  de  pagar? 
ios  que  lleguen  á  faltar 
que  sendos  varazos  traguen. 
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Por  lo  de  «quien  bien  te  quiera 
á  veces  te  hará  llorar:» 
es  un  adagio  ejemplar, 
dígase  lo  que  se  quiera. 

ESCENA  III. 

DICHOS:  TIO  PEDRO  en  trage  de  criado  de  buen  tono. 

Inés.  Arregle  esta  habitación, 
todo  limpio,  bien  servido, 
que  lo  tenga  concluido 
para  ántes  de  la  oración. 

Pedro.  Veréis  qué  bien  me  manejo; 
en  viniendo  é  paseá, 
va  la  señora  á  pensá 
que  cá  mueble  es  un  espejo. 

Pablo.  Si  preguntaran  por  mí, 

puedes  decir  sin  demora 
que  salí  con  la  señora. 

Pedro.  Don  Pablo,  se  jará  así. 

Inés.  Oíga  usted,  si  alguien  viniera 
nada  de  barbarizar, 
mucho  cuidado  en  hablar, 
y  use  de  buena  manera: 
buen  lenguaje,  compostura.... 

Pedro.  Pueden  dirse  descudiaos; 
si  vienen,  serán  trataos 
con  incompuesta  finura. 

Inés.  ¡Incompuesta!  ¿No  oyes,  Pablo? 

Pablo.  Mujer,  si  no  sabe  hablar.... 

Inés.  Justamente,  eso  es  ladrar. 

ESCENA  IV.  ' 

TIO  PEDRO. 

Esta  vieja  es  peó  que  er  diablo, 
i P u e s  n o  q u i e r e  la  gachí 
que  j able  íinuramente, 
sin  habé  tratao  otra  gente 
que  la  que  en  el  campo  vi! 
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¡Várgame  un  divé,  erSeñó! 

Que  jable  fino  se  empeña, 
y  es.  ..  como  sacarle  leña 
á  una  piera  de  mistó. 

Es  como  corre  en  un  coche 
por  medio  é  la  mar  salá, 
como  un  borrico  vola, 
como  jasé  der  dia  noche. 

¡Vaya!  un  probe  andaluz  neto 
nasío  en  er  mesmo  Triana, 
con  la  cabesa  vá  cana 

•j 

V  que  pué  tené  bisnieto.... 

¿Quién  me  mete  á  diprendé 
á  arterná  con  los  usías, 
jasiendo  aquí  cortesías 
y  araquerando  en  chipé? 
Jachardí  me  tienen  vá; 
si  les  araquero  en  fino 
dicen  que  soy  un  pollino, 
y  si  en  basto  un  animá. 

¡Si  estoy  más  que  achicharrao! 
¡Si  me  han  puesto  yá  é  manera 
que  aunque  de  jambre  me  muera 
voy  á  pirarme  á  mi  gao! 

Pero  nó,  fui  su  asistente 
cuando  él  era  capitán, 
y  me  quiere  con  afan.... 
como  yo  á  él,  justamente. 

¡Si  no  fuea  po  esa  rareza 
de  meterme  en  la  finura....! 
¡Miste  que  es  una  locura 
tené  metió  en  la  cabeza!... 

No  podé  habla  en  mi  lenguaje 
cosa  es  que  no  pueo  sufrí; 
ó  está  loca  esa  gilí 
ó  lo  estoy  yo  y  mi  linaje. 
Pasensia,  me  callaré, 
vivo  aquí  como  una  rosa, 
pues,  si  no  jago  otra  cosa 
que  está  sentaoy  comé; 


—  15 


jumo  puros  de  mistó, 
bebo  vino,  me  paseo, 
y  tengo  io  que  deseo 
como  si  fuera  un  misló. 

¿Qué  más  pueo  yo  apetesé? 

Tó  lo  que  me  dan  lo  tomo, 
y  argunas  veces  me  como 
jasta  el  arca  de  Noé.  (Llaman.) 

Llaman,  voy  á  abrí  corriendo,  ¡Otra  vez.) 
fuerte,  ¿es  esto  repica?  ¡Otra.) 

Vendrá  con  gana....  ¡Allá  vá  ..! 
Pasensia,  y  vamos  viviendo. 

ESCENA  V. 

ANTONIA  Y  TORIBIO. 

Ant.  ¡Jesús,  Jesús!  qué  animal, 
ni  hay  mayor  insensatez 
ni  gailego  más  soez. 

Toribio  Yu  soy  jalleju  formal, 

y  soy  muy  fiel  servidor. 

Ant.  ¡Vaya  un  modo  de  servir! 

no  haber  venido  á  decir 
que  ese  joven,  en  rigor, 
ha  ocupado  la  mañana. . . . 
y  cuando  yá  se  ha  marchado 
me  lo  dice  el  condenado, 
pues,  cuando  le  dió  la  gana. 

Toribio  Perdone  usted,  Antoñita, 
antes  hubiera  avisad u, 
perú  el  señor  me  ha  mandadu 
que  no  entre  aquí  esa  visita. 

Ant.  Pues  hijo,  me  importa  poco; 

¿te  niegas  á  obedecer? 

Así  se  lo  haré  saber. 

¡Pobre  Toribio!  ¿Estás  ioco? 

Si  la  señorita  dice 
á  su  novio  lo  que  pasa, 
en  los  infiernos  te  abrasa 
y  tal  vez  te  pulverice. 


16 


Toribio  ¡Es  raru  la  que  aquí  pasa; 

Vanaus,  me  encuentru  asustadu! 
¿Ese  hombre  es  un  cundenadu? 
¿Está  el  diablu  en  esta  casa? 

A nt.  Atiende  á  lo  que  te  diga 

para  que  no  te  sorprendas; 
Toribio,  quiero  que  entiendas 
que  soy  tu  mejor  amiga. 

Si  te  opones  á  que  le  hable 
Saldrás  de  aquí  en  el  momento, 
y  luego....  escúchame  atento: 
«Tiene  pistolas,  un  sable, 
y  para  agravar  tus  males 
escopetas  á  puñados, 

,  grandes  cañones  rayados 
y  espíritus  infernales. 

Mandará  brujos  y  brujas, 
que  por  las  aéreas  regiones 
se  venguen  de  tus  acciones, 
y  con  punzantes  agujas 
los  ojos  te  saltarán; 
iuégo....  las  más  feas  y  viejas 
te  cortarán  las  orejas, 
y  frito  te  comerán.» 

Toribio  ¡Gumerme!  jPor  Santiaju, 
que  es  de  Jalicia  el  patrón, 
ha  de  darme  un  tur u son! 

Todu  lo  que  quiera  haju: 
perú  es  elcasu,  señora, 
que  el  amu  dígume  ayer 
que  si  lu  yeja  á  saber 
me  despide  sin  demora. 

Duña  Marta,  lu  contraria; 
si  no  la  ve  me  despide, 
añadiendo  nu  me  olvide 
que  me  han  de  comer.  ¡Canaria 
Bien  está,  venja  la  carta, 
llevaréla  á  lus  avernus, 
á  lus  profundos  iníiernus; 
díjalu  así  á  duña  Marta. 
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Ant.  Toribio,  esté  usted  tranquilo, 
nada  tiene  que  temer. 

Toribio  ¡Si  quieren  me  hacer  arder 
y  mi  vida  está  en  un  hilo. 

Ant.  Eso  si  no  obedeciera. 

Adiós,  pues,  y  marche  pronto. 

ESCENA  VI. 

TORIBIO. 

¡Pues  nu  me  ha  dejadu  tonto! 
¿Será  la  Antonia  hechicera? 

Si  este  manda du  nu  haju 
mal  la  cuenta  me  saldría, 
que  encima  se  me  vendría 
el  de  las  armas,  el  ríiaju. 

Bien  está;  de  no  venir 
vendrán  aquibrugas  viegas, 
cortará  nme  las  o  regas, 
y  luéjo  me  han  de  freír. 

ESCENA  VII. 

TIO  PEDRO  y  TORIBIO. 

Pedro.  ¿Quejases  aquí,  muchacho? 
Toribio  La  doncella  me  mandaba.... 
Pedro.  Dime  lo  que  araqueraba. 

Toribio  Nada,  pronto  lu  despacho. 

Salju  ahora  mismu  á  cumplir 
lu  que  há  poco  me  ha  mandadu, 
corru  cómo  un  condenado; 
veloz  la  vov  á  servir. 

Pedro.  Eres  vivo,  se  conoce; 

si  de  ese  corre  no  pasa 
no  gorverás  á  esta  casa 
esta  noche....  ni  á  las  doce. 
Veinte  años  tienes,  gachó, 
y  abelas  la  sangre  hela.... 

¿No  te  guiyas,  camará? 

Toribio  ¡Já!  Agura  nu  márchu,  nú. 
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¡Me  justa  tanto  de  oírle 
eso  de  chapé  y  saleiru...! 

¡Si  viera  cuanta  le  queiru...! 

Un  favor  \ov  á  pedirle. 
Enséñeme  usted  su  lengua. 
Pedro.  ¿Que  la  lengua  yo  te  enseñe? 

Tó  será  que  tú  te  empeñe.... 

¿No  ves  que  eso  es  una  mengua? 
Toribio  Pienso  nu  me  ha  comprendida; 
en  andaluz  quiero  hablar, 
y  yo  le  pueda  enseñar 
el  jalleju.  ¿Me  ha  entendida? 
Pedro.  Deja  que  pongan  escuelas 
de  araquerao  en  flamenco, 
y  allí  aprenderás, "zopenco. 

¿No  es  esto  Lo  que  camelas? 
Toribio  Ni  una  palabra  le  entiendu, 
ln  que  me  dice  nu  sé, 
y  nu  me  explico  pur  qué 
de  usted  siempre  estoy  riendo. 
Pedro.  ¿De  mí  te  ries,  gran  pillo? 
Hombre,  pues  está  bonito 
que  se  ria  un  galleguito.... 

Nájate  de  aquí,  chiquillo; 
anda,  guíllate  al  mandao 
que  la  doncella  te  dijo. 

¡Que  yo  no  te  guipe,  hijo, 
mira  que  estoy  jacharao! 

Toribio  Pues  dijame  aljuna  cosa. 

Pedro.  No  viá  disí,  viá  jasé. 

¡Un  güeso  te  viá  rompe! 

¡Guíllate  yá,  sangre  sosa! 

Toribio  Márehume,  lueju  vendré, 

y  alju  tiene  que  enseñarme. 
Pedro.  ¡Sá  empeñao  en  achicharrarme! 
Toribio  Já,  j á,  no  se  enfade  usté. 
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ESCENA  VIII. 

TIO  PEDRO. 

No  es  gallego,  es....  un  toston, 
una  perma,  un  guasonsillo.... 
verdá  que  es  un  probesillo; 
pero  es  un  probe  guasón. 

¡Hola,  creo  que  pasos  siento! 
¿Será  el  señó  marquesito? 
jVaya  un  gachó  señorito 
n  atúralo  te  y  atento! 

¡Yá  me  súa  jasta  el  pelo, 
y  se  me  abre  la  cintura...! 

¡Miste  jablá  con  finura 
cuando  de  esto  no  chanelo! 

ESCENA  IX. 

DICHO:  EL  MARQUÉS. 

t 

Marq.  ¿Dónde  se  hallan  los  señores? 
Pedro.  Se  jayan  ...  enelpasedo, 

en  el  Prado....  ségun  credo, 
goliendo....  árboles  y  flores. 

Marq.  ¿Sabes  que  has  adelantado 

desde  que  á  casa  has  venido? 
Pedro.  Los  amos  me  han  destrudido, 
y....  como  soy  deplicado.... 

Marq.  ¿La  señorita  ha  salido? 

Pedro.  Nó  señó,  que  está  en  la  casa; 
pero  de  aquí  naide  pasa. 

Me  lo  tienen  produvidb. 

Marq.  Es  (pie  yo,  tal  no  pretendo. 
Pedro.  ¡Como  los  amos  redusan...! 

Marq.  Los  caballeros  no  abusan. 

Pedro.  Perdone  usía  si  le  ofendo. 

Marq.  Nada,  en  tu  derecho  estás; 

cumpliendo  cual  hombre  honrado 
siempre  serás  respetado 
y  nuestro  aprecio  tendrás. 


t 
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Pedro.  Como  que  sordado  he  sío, 
para  cuarquier  bagatela 
jago  el  mejor  centiuela 
que  de  esta  tierra  ha  sallo. 

Ya  ve  usía  que  jablo  poco; 
cuando  jablo  mucho,  el  amo 
no  dice  cómo  me  llamo, 
sino....  que  estoy  medio  loco. 

Por  eso  cuando  usía  entró, 
sin  disputa,  habrá  notao 
que  soy  un  hombre  callao; 
más  que  callao,  si  señó: 
y  como  en  boca  cerra, 
aunque  sea  boca  mu  tosca, 
dicen  que  no  cuela  mosca, 
me  callo....  y  no  digo  ná. 

El  amo  viejo  es  mu  güeno, 

¡y  la  señora!....  de  pan. 

Son....  á  cual  más  barbián. 

¿Sabe  usía  quiénes  un  trueno, 
que  gastaría  los  parneses 
del  judío  Rochavirís 
en  mostagán  y  en  gachís, 
sin  andá  con  entremeses? 

El  señorito  pequeño: 

¿Me  comprende  usía?  El  sobrino, 
que  se  bebería  tó  el  vino 
de  San  lúea,  el  Malagueño, 
el  de  Champan,  Bambardeo.... 
Vamos,  y  tó  lo  bebible, 
y  después  tó  lo  comible, 
según  me  han  dicho  y  yo  veo. 

Marq.  ¿Está  en  casa  el  señorito? 

Pedro.  Me  pienso  que  está  durmiendo... 
Voy  á  llamarlo  corriendo.  , 
¡Lo  va  á  agraesé  poquito...! 

Le  diré  que  usía  lo  aspera. 

Marq.  Justo,  que  lo  quiero  ver. 
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ESCENA  X. 

EL  MARQUÉS. 

Él  me  podrá  distraer; 
el  que  espera  desespera. 

Si  es  verdad  que  lleva  amores 
con  un  artista  pintor, 
juzgo  que  este  nuevo  amor 
me  va  á  traer  sinsabores. 

Ella  estará  apasionada, 
como  joven  inocente, 
de  su  amado  pretendiente, 
y  por  él  será  adorada. 

Su  tio  y  tutor  me  asegura 
que  mi  esposa  habrá  de  ser.... 
mucho  me  da  que  temer; 
mucho  este  lance  me  apura; 
porque  el  cariño  amoroso, 
en  pasión  desarrollado, 
por  más  que  tiranizado, 
lo  cual  sería  monstruoso, 

.  de  su  pecho  se  arrancara, 
se  filtrar  i  a  nuevamente 
en  su  corazón  ardiente 
con  fluido  que  le  abrasara. 

ESCENA  XI. 

ANDRÉS  y  EL  MARQUÉS.  ' 

Marq.  Adiós,  mi  querido  amigo. 

Andrés  Adiós,  Marqués,  ¿cómo  vás? 

Marq.  Bien,  chico,  tú  ¿cómo  estás? 

Andrés  Yo...  mal,  la  verdad  te  digo. 

Maro.  Si  te  parece,  saldremos 
á  pasear  por  el  Prado. 

Andrés  ¡Si  me  tienen  arrestado...! 

Marq.  Dime  la  causa...  y  haremos.... 

Andrés  Con  Antonio  fui  á  cenar 
y  tanto  vino  bebimos, 
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que  yá  sabes,  nos  pusimos.... 
¿Quién  se  puede  sujetar 
en  tan  álgido  periodo, 
v  mucho  más  si  se  acierta 

V 

áver  entrar  por  la  puerta 
mujeres  lindas  del  todo...? 

Te  juro  que  ser  quisiera 
hombre  fuerte  en  voluntad 
y  de  gran  moralidad 
cuando  tal  me  sucediera; 
pero  procuro  huir  en  vano. 

En  cuanto  miro  una  bella, 
no  sé  si  es  el  diablo  ó  ella 
quien  me  aplasta  con  su  mano. 
Me  sujeta,  me  domina, 
con  su  mirar  me  adormece, 
su  contacto  me  enloquece 
y  pienso  que  me  asesina. 

Así  es,  que  enagenado 
donde  marchamos  no  sé, 
y  cuando  me  desperté 
ni  un  real  me  habia  quedado... 
Para  más  desesperarme 
llego  tímido  á  esta  casa, 
donde  el  tio,  hecho  una  brasa, 
hasta  ha  querido  matarme. 

Yá  los  vicios  se  acabaron. 

/ 

que  es  el  vicio  monstruoso 
y  quiero  ser  virtuoso. 

Sé  que  muchos  mal  obraron 
y  fueron  con  plenitud 
de  moralidad  dechados, 
dando  ejemplos  consumados 
de  la  más  santa  virtud. 

Marq.  Pues  té  doy  mi  enhorabuena; 
pero,  Andrés,  para  creerlo 
necesitaría  verlo; 
y  no  es  que  me  cause  pena 
que  á  tanto  te  comprometas, 
ni  mirarte  siempre  orando 
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y  tu  pecho  golpeando 
ejemplo  de  anacoretas. 

Al  contrario,  desearía 
que  llegaras  á  ser  santo, 
y  verte  con  talar  manto 
en  paso  de  cofradía. 

Já,  já,  no  lo  he  de  lograr, 
créemelo,  lo  veo  dudoso; 
á  tí  el  champagne  espumoso 
te  suele  disparatar, 
y  por  una  copa  solo 
de  ese  pipermant  verdoso, 
irás  veloz,  presuroso, 
desde  un  polo  al  otro  polo. 

Andrés  Te  lo  aseguro  y  no  miento, 
ni  juego  ni  bebo  vino; 
tanto  vicio  es  desatino; 
estoy,  Marqués,  descontento. 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  TIO  PEDRO. 

Pedro.  Losarnos,  señor  Marqués. 

Marq.  ¿Te  marcharás,  camastrón? 
Andrés  Sí,  no  quiero  otro  sermón. 

Marq.  Pues  adiós,  hasta  después. 

ESCENA  XIII. 

EL  MARQUÉS,  DON  PABLO  y  DOÑA  INÉS. 

Pablo.  Aquí  lo  tienes,  Inés. 

¡En  mi  casa  tanto  honor! 

Marq.  La  honra  es  muy  mia,  señor. 

Señora,  estoy  á  sus  piés. 

Inés.  No  hay  mayor  descortesía. 

¡Solo!  ¡Haciendo  aquí  antesala!... 
Vamos,  yo  me  pongo  mala.... 
¿Qué  juicio  se  formaría? 

Marq.  No  he  estado  solo,  señora, 
ese  criado  vá  anciano.... 

j 
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Inés.  Que  os  habrá  hablado  en  gitano. . . 

Mi  marido  se  enamora 
de  lo  más  malo  y  grosero. 

¡Tener  aquí  ese  cazurro, 
ese  hotentote,  ese  burro 
tan  inepto  y  majadero! 

Pablo.  Esta  mujer  me  envenena, 
me  desespera,  me  exalta: 
es  lo  único  que  hace  falta, 

Inés,  otra  nueva  escena. 

Sabes  padezco  del  pecho 
y  has  de  lograr  sofocarme, 
y  una  fuerte  tos  causarme 
con  ese  fatal  despecho. 

É!  me  acompañó  en  la  infancia, 
y  siempre  leal  ha  sido: 
en  la  guerra  se  ha  batido 
con  valor,  con  arrogancia. 

Luégo  que  fue  licenciado 
á  mis  padres  les  sirvió, 
enfermos  los  asistió, 
y  muertos  ios  ha  velado: 
en  sus  hombros  ios  llevó 
al  panteón  de  familia. 

¡Mujer,  por  Santa  Cecilia! 

¿He  de  abandonarlo  yo? 

No  sucederá  ¡por  Cristo! 

Él  vivirá  do  yo  esté, 
y  su  entierro  pagaré. 

Inés.  Pero,  señor,  ¿quién  ha  visto, 
en  casas  como  la  nuestra, 
en  vez  de  un  hombre  educado 
en  buen  servicio,  un  criado, 
ese  mascaron  de  muestra? 

Protégelo  en  santas  horas, 

regálalo  si  es  tu  gusto, 

mas  no  me  des  el  disgusto....  [Toca  la 

¡Basta  y á!  Si  me  lo  imploras  campanilla.] 

aquí  arrodillada,  en  cruz; 

si  con  certeza  supiera 
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que  la  ruina  me  trajera, 
no  sale  el  pobre  andaluz. 

Inés.  Á  las  señoritas  di  (A  un  criado  que  se 
que  pasamos  al  momento.  presenta.) 
Si  os  place  tomad  asiento, 
hablarémos  algo  aquí. 

¿Qué  nos  contais,  Marquesito, 
de  las  cuestiones  del  dia? 

¿Quién  lo  que  pasa  diria? 

¡Qué  dolor,  estaria  escrito! 

¿Qué  partido  más  os  gusta 
de  los  que  luchan  sin  freno? 

¡Oh,  vos  seréis  del  más  bueno! 

Este  gobierno  me  asusta. 

Marq.  Señora,  se  dice  tanto, 

que  narrarlo  es  imposible; 
lo  que  sucede  es  horrible, 
todo  es  luto,  todo  es  llanto. 

¿Preguntáis  á  qué  partido 
de  los  que  militan  hoy 
pertenezco?  Pues  yo  soy 
partidario  decidido 
del  orden  moralizado, 
de  libertad  ordenada; 
mas  como  de  esto  no  hay  nada, 
hoy.  pertenezco  al  pasado. 

Pablo.  Por  Cristo  que  me  da  enojo: 
al  mirar  tanto  baldón 
se  me  angustia  el  corazón 
$  me  lleno  de  sonrojo. 

Marqués,  en  la  antigüedad 
dominaba  el  patriotismo; 
hov  todo  es  exclusivismo, 
exclusivismo  y  maldad. 

¿Es  aquí  do  el  Cid  nació? 

¿El  pueblo  del  gran  Pelayo? 

¿La  patria  del  Dos  de  Mayo 
que  á  Napoleón  venció? 

Yá  se  hubieran  levantado 
á  defender  sus  derechos, 
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por  más  que  sus  nobles  pechos 
la  metralla  hubiera  hollado. 

Hoy  de  Castilla  el  león 
potente  se  levantara, 
y  rugiendo  destrozara 
al  extranjero  en  cuestión. 

¡Oh!  pero  en  vano  me  canso, 
el  pueblo  sufre  humillado 
porque  está  degenerado; 
el  león  se  ha  vuelto  manso. 

Marq.  Nó,  don  Pablo,  nó  señor, 

España  no  degenera, 
tenemos  un  alma  entera, 
y  es  nuestro  lema  el  honor. 

Si  ha  habido  mil  desleales 
que  usen  de  infame  traición, 
luchemos  de  oposición 
los  españoles  leales: 
y  de  llegar  á  pisar 
con  sus  estúpidas  plantas 
nuestras  leyes  sacrosantas, 
mucho  les  ha  de  pesar; 
pues  aunque  el  mundo  se  asombr 
cual  uno  nos  alzaremos, 
las  leyes  defenderémos 
á  España  dando  renombre, 
y  España  será  mandada 
por  los  españoles  mismos, 
con  limpia  de  extranjerismos, 
orgullosa  y  respetada. 

Estad,  señor,  descuidado, 
bien  lo  sabe  el  universo.... 
Siempre  fue  heroico  en  lo  adverso 
*  el  español  más  gastado. 

Pablo.  Marqués,  apretad  mi  mano; 

me  agrada  tanto  ardimiento. 

Aun  valeroso  me  siento, 
tenedme  por  vuestro  hermano. 

Inés.  Marquesito,  habéis  tocado 
al  corazón  de  mi  esposo. 
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ÉL  de  su  honor  tan  celoso, 
y  español  en  sumo  grado, 
necesita  poca  cosa 
para  su  sangre  inñamar; 
mas  yo  le  debo  calmar, 
pues  es  mi  deber  de  esposa. 
Admiro  vuestro  heroismo, 
vuestro  ardimiento  me  agrada, 
que  española,  é  impregnada 
de  entusiasta  españolismo, 
al  extranjero  aborrezco 
cuando  usurpa  con  descaro 
nuestro  derecho  más  caro, 
y  de  furor  me  estremezco. 

Mas,  señores,  ¿ha  de  ser 
todo  morir  ó  matar? 

¿No  podéis  escogitar 
Otro  modo  de  vencer? 

Busquen,  busquen  otra  forma 
porque  se  enmiende  al  momento 
tan  hondo  desquiciamiento; 
que  os  sirva  mi  plan  de  norma. 
Vuestro  talento  aguzad, 
que  es  talento  cultivado, 
y  con  un  golpe  de  Estado 
que  corra  sangre  evitad. 
Cuantos  medios  alcancéis 
poned  en  práctica  luego. 
Derramando  sangre  y  fuego, 
decid,  ¿qué  conseguiréis? 

El  pánico  introducir, 
aglomerar  graves  males, 
asustar  los  capitales 
y  la  industria  destruir. 

Llevar  la  desolación 
á  las  hijas  cariñosas, 
al  buen  padre,  á  las  esposas, 
al  huérfano  en  conclusión. 

Que  corra  sangre  inocente 
de  ilusos  v  de  soldados, 

V  * 
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de  necios  infortunados 
y  haraposos  pretendientes. 

Todos  libertad  proclaman. 

¿Entre  tanta  angustia  y  males, 
quiénes  son  los  liberales? 

Aquéllos  que  no  la  aclaman 
con  mentida  gritería; 
el  pueblo,  el  contribuyente, 
que  dáoro  y  sangre,  paciente, 
en  medio  de  esta  anarquía. 

Mucho  siento  haber  hablado 
en  cuestión  tan  espinosa, 
y  por  desgracia  enojosa; 
ustedes  me  han  obligado. 

Mas  conservo  la  ilusión, 
y  con  certidumbre  espero, 
que  tú  y  este  caballero 
me  daréis  vuestro  perdón.  ¡Toca  la 

campanilla.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS:  TORIBIO  y  PEDRO. 

Inés.  Diga  usted  en  la  cocina 

que  tenemos  convidado.  ¡Vcíse  Toribio.) 
Sea  usted,  Perico,  aplicado. 

Pedro.  Señora,  lo  jaré  asina; 

esté  usía  mu  descudiada. 

Inés.  ¡Descudiada!  ¡Qué  animal! 

Perico,  es  usted  fatal; 
me  tiene  usted  sulfurada. 

Pablo.  Basta;  marchemos,  Inés, 
que  yá  Pedro  aprenderá; 
es  bueno  y  se  aplicará. 

Pedro.  Juntamente,  asina  es. 

Inés.  ¡Junta!  ¡asina!  voy  corriendo 
donde  este  tonto  no  sea.... 

Pedro.  (¡Ah,  purí,  emplumá  te  vea, 

que  siempre  me  estás  riñendo!) 
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ESCENA  XV. 

TIO  PEDRO. 

Tanto  doblá  las  cinturas 
y  el  trasero  levantá.... 

¿y  pá  qué?  pa  saluá.... 
¡Pinturas,  hombre,  pinturas! 
¡Por  Jesús  y  por  María 
que  la  vieja  está  guiyá! 

¿Pues  no  me  quiérase  habla 
en  castellano  estatia? 
¡Válgame  Dios!  ¡Si  no  soy 
ni  leío  ni  escrebío; 
si  en  la  pobreza  he  nasío, 
y  yá  un  probe  viejo  estoy! 

Si  lo  tomára  por  vicio, 
como  Perico  me  llamo 
que  le  pío  mañana  al  amo 
me  encierren  en  el  hospicio. 
Me  insulta  po  una  pamplina, 
y  á  la  cuadra  quiere  echarme. 
¡Como  yo  llegue  á  enfaarme 
jago  el  mundo  una  ruina! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 

ESCENA  PRIMERA. 

MARTA  y  ROSA. 

Marta.  Tú  como  no  tienes  novio 
de  envidia  te  desesperas; 
lo  que  para  tí  quisieras 
lo  calificas  de  oprobio. 

Di,  tú  en  mi  lugar  ¿qué  hicieras? 

Rosa.  ¿Y  me  lo  preguntas,  Marta? 
Procedería  cual  señora; 
que  lo  que  tú  haces  ahora 
de  la  educación  se  aparta. 
Despediria  sin  demora.... 

Marta.  Escúchame,  hermana  mia, 
y  puedes  aconsejarme: 
ios  tios  quieren  casarme 
por  caprichosa  manía. 
¿Entiendes?  Tiranizarme, 
que  pienso  es  tiranizar 
con  estúpido  rigor, 
ahogar  mi  entusiasta  amor, 
mis  ilusiones  matar, 
asfixiarme  de  dolor. 

Sabes  que  hay  tiempo  le  hablo, 
y  con  entusiasmo  adoro 
al  retratista  Isidoro; 
pues  se  opone  tiito  Pablo 
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con  un  furor  que  deploro. 

Á  estilo  de  militar 
exige  ciega  obediencia, 
y  por  eléctrica  ciencia 
me  quiere  al  Marqués  ligar 
sin  lástima  ni  clemencia. 

¿Cómo  al  Marqués  despedir 
cuando  lo  apadrina  el  tiof 
¿Cómo  tratar  con  desvío 
á  aquel  que  me  quiero  unir 
cuando  su  cariño  ansio? 

Rosa.  Perseverante,  se  allana 
el  sitio  más  montuoso; 
bien  sabes  que  es  generoso 
nuestro  tio,  querida  hermana. 

Lo  tienes  por  orgulloso, 
y  es  un  error  de  tu  mente: 
muy  cierto  que  en  él  domina 
eso  de  la  disciplina, 
y  que  es  algo  impertinente; 
pero  siempre  al  bien  se  inclina. 
Le  hablaré,  si  es  que  te  agrada; 
con  notable  claridad 
le  contaré  la  verdad 
aunque  te  ponga  arrestada 
allá  en  su  especialidad: 
él  se  pondrá  hecho  un  veneno, 
una  furia  en  conclusión; 
pero  tiene  el  corazón, 

Marta,  demasiado  bueno, 
y  te  dará  su  perdón. 

Marta.  Dios  te  oiga,  querida  Rosa, 
que  si  tal  no  sucediera 
de  sentimiento  muriera 
por  esta  pasión  fogosa 
que  me  oprime  y  desespera. 
Influye,  querida  mía, 
que  en  estado  tan  cruento 
sólo  tu  claro  talento 
mi  felicidad  haría. 
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Rosa.  Pues  marcho  en  este  momento. 

ESCENA  II. 

DICHAS  y  ANTONIA. 

Ant.  Buenas  tardes,  señoritas. 

¿Me  esperabais? 

Rosa.  Há  dos  horas. 

Ant.  Pues  al  tocador,  señoras, 
por  si  vinieren  visitas; 
hoy  os  pondré  seductoras. 

Yo  restauro  habilidosa, 
peinando  no  hay  quien  me  vea, 
hago  de  una  vieja  fea 
una  joven  linda,  hermosa; 
y  no  quiero  que  se  crea 
que  con  ustedes  va  esto. 

Tan  arrogantes  figuras 
son  modelos  de  hermosuras; 
proverbiales....  por  supuesto, 
son  vuestras  gracias,  criaturas. 
Por  eso  todos  admiran 
esos  labios  sonrosados, 
esos  dientes  nacarados 
que  ardoroso  amor  inspiran; 
esos  brazos  torneados 
por  el  Hacedor  Supremo, 
esas  cinturas  de  hadas 
en  el  Paraiso  creadas.... 

Rosa.  Calla,  chica,  pues  me  temo 
no  hay  locas  más  rematadas. 

V 

De  creer  adulación 
lo  que  acabas  de  decir, 
tal  vez  nos  barias  reir; 
mas  si  burla  en  conclusión, 
te  debemos  advertir.... 

Ant.  El  burlarse  es  muy  añejo; 

las  dos  sois  lindas  beldades, 
corrobora  mis  verdades 
este  magnífico  espejo: 
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él  recuerda  las  edades 
de  la  femenil  infancia 
con  un  descaro  cruel; 
si  un  viejo  se  asoma  á  él 
recordará  su  arrogancia, 
mas  ve  arrugada  su  piel. 

No  hay  nada  peor  criado 
que  un  espejo,  doña  Rosa; 
le  dice  á  la  hermosa  hermosa, 
y  le  dice  descarado 
si  es  coqueta  ó  veleidosa. 

Al  mirar  un  figurón 
de  extremada  fealdad 
enfrente,  sin  caridad 
reproduce  el  mascaron 
con  originalidad. 

Él  desmuestra  la  joroba, 
se  burla  del  pobre  cojo 
por  más  que  le  cause  enojo; 
si  muecas  le  hace  una  boba 
las  repite  con  arrojo. 

Tan  malo  es  y  juguetón, 
tan  insolente  y  pagano, 
que  si  se  mueve  una  mano 
también  la  mueve  burlón; 
si  reir  ve,  rie  villano, 
mas  en  cambio  á  nadie  engaña 
él  dice  ai  que  lo  visita 
si  es  guapo  ó  feo,  señorita, 
y  sin  odiosa  patraña 
da  ilusiones  ó  las  quita. 

Rosa.  ¡Jesús,  Jesús,  qué  habladora! 
En  vez  de  doncella  ser 
te  debieras  de  meter 
á  poetisa....  escritora . 

A nt.  Quisiera  pertenecer 

al  sexo  que  llaman  feo, 
para  llevar  guante  blanco, 
y  rico,  elegante,  franco, 
presentarme  en  el  paseo 


Rosa. 


Ant. 
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con  un  habano  de  estanco. 
Así  me  verían  las  bellas 
todas  llenas  de  ilusiones, 
y  obtendría  los  corazones 
de  las  más  lindas  doncellas, 
sí,  sus  fogosas  pasiones. 

En  criados  v  carretelas 

V 

grandes  sumas  gastaría, 
á  mis  novias  compraría 
lujosas  y  ricas  telas 
y  al  Real  las  llevaría. 

Así  viviría  extasiado 
entre  raso  y  terciopelo: 
con  tal  placer  y  desvelo 
viviera....  glorificado 
cual  los  ángeles  del  cielo. 

Al  sable  sabría  tirar 
con  perfección  extremada, 
también  florete,  la  espada, 
con  la  pistola  apuntar 
de  una  manera  extremada, 
para  andar  de  reto  en  reto, 
en  desafío  por  doquiera 
con  todo  el  que  se  atreviera 
á  faltarles  al  respeto 
á  las  que  yo  protegiera. 

Esta  muchacha  ha  perdido 
el  juicio  enteramente. 
Antonia,  tú  estás  demente, 
i  Qué  genio  tan  aturdido! 

Será  aturdido,  corriente; 
pero  así  paso  la  vida 
alegre  y  alborozada 
sin  que  me  acongoje  nada; 
jamás  me  encuentro  abatida, 
nunca  me  verá  enojada. 

De  ilusiones  me  mantengo, 
en  ello  placer  recibo, 
y  cuando  las  pierdo,  vivo 
contenta  con  lo  que  tengo: 
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jamás  encuentro  motivo 
para  acibarar  los  años 
de  tan  rápido  existir; 
alegre  quiero  vivir: 
quien  se  fija  en  desengaños, 
viviendo....  suele  morir. 

Rosa.  Bien,  basta  de  tonterías, 
marchemos  al  tocador; 
tus  discursos,  en  rigor, 
son  puras  monomanías. 

Ant.  Pues  no  sé  hacerlos  mejor. 

Salta  mi  lengua  en  la  boca 
sin  poderla  sujetar; 
por  más  que  quiero  callar 
me  hace  hablar  como  una  loca; 
mas  si  he  podido  faltar.... 

Marta.  Muy  al  contrario,  hija  mia; 

con  tus  bromas  nos  complaces, 
y  á  veces  reir  nos  haces 
con  esas  supercherías 
y  tan  raros  desenlaces. 

ESCENA  IIP  • 

DON  PABLO. 

Tratemos  del  pretendiente 
que  á  Marta  ha  solicitado; 
y  marchando  vista  al  frente, 
cual  veterano  probado 
que  jamás  su  honor  desmiente, 
el  regimiento  preparo, 
sitio  le  pongo  á  la  bella, 
y  sin  hacer  un  disparo 
ataco  con  buena  estrella, 
sin  que  me  cause  reparo 
se  halle  bien  fortificada, 
sin  temor  al  enemigo 
que  yá  la  tiene  sitiada, 
pues  con  severo  castigo 
su  fuerza  será  arrollada. 
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A  la  bayoneta  cargo 
á  ese  sitiador  profano; 
con  un  desengaño  amargo 
le  pongo  en  fuga  ¡villano! 
y  ella  sale  del  letargo 
en  que  se  halla  sumergida 
con  el  diablo  del  pintor, 
que  me  la  tiene  aturdida, 
aturdida,  sí  señor. 

Mejor  es,  á  no  dudar, 
que  mi  esposa  se  encargára 
del  ataque  preparar; 
tal  vez  mejor  se  arreglara.... 

Justo,  la  voy  á  llamar.  (Llama  y  sale  To- 
Dí  á  la  señora  que  espero,  ribio.) 

que  al  momento  venga  aquí: 

Vamos,  hombre,  vé  ligero. 

Toribio  Curriendu....  ¡Yá  viene  allí ! 

¿Queréis....? 

Pablo.  Marcha,  nada  quiero. 

ESCENA  IV. 

DON  PABLO  y  DOÑA  INÉS. 

Pablo.  ¿Sabes  qué  se  me  ha  ocurrido? 

Que  te  encargues  del  asunto. . . . 
pues,  presentas  al  marido.... 
eso,  al  marido  presunto, 

*  que  juzgo  será  atendido. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera, 
me  traes  aquí  la  razonj 
pues  el  Marquesito  espera 
saberla  resolución. 

Vamos,  mujer,  aligera, 
obedece  prontamente. 

¿No  sabes  que  la  ordenanza 
morosidad  no  consiente? 

¿Que  castiga  sin  templanza 
la  indisciplina,  imprudente? 

Inés.  ¿Te  presumes,  mentecato, 


38  — 


que  tratas  con  algún  quinto, 

ó  un  cadete  pelagato 

que  lleva  espadín  al  cinto? 

Pues  eres  un  insensato. 

Soy  tu  señora,  tu  esposa, 
tu  mujer,  ¿lobas  entendido? 

Pablo.  Justamente,  es  otra  cosa.... 
es  verdad,  soy  tu  marido. 

Tú....  paloma  candorosa.... 

Inés,  cuando  nos  casamos, 
la  noche  de  nuestra  unión.... 
toda  en  vela  la  pasamos.... 

Inés.  Chocheces,  en  conclusión. 

Pablo.  Túrne  decías....  ¿estamos...? 

Inés.  ¡Es  mucho  disparatar! 

¡Qué  ridiculas  versiones! 

Vamos,  no  quiero  escuchar 
tan  necias  conversaciones. 

¡Oh,  lograrás  sofocar....! 

Pablo.  Pues  entonces  te  gustaba 
tenerme  siempre  á  tu  lado, 
y  cuando  á  tí  me  arrimaba 
derretido,  almibarado, 
recuerdo  que  te  agradaba. 

Inés.  No  gusto  ele  escuchar  eso. 

Pablo.  ¿Que  no  te  gusta?  ¡Yá,  basta! 

Pues  hija  mia,  te  confieso 
cpie  ha  variado  mi  pasta; 
me  he  vuelto  un  hombre....  de  yeso. 
Inés.  Me  marcho,  no  quiero  verte, 
estás  chocho,  enagenado, 
deseo  me  lleve  la  muerte 
por  no  vivir  á  tu  lado. 

De  vista  quiero  perderte. 

Pablo.  Marcha  á  ver  ála  muchacha 
por  si  el  enlace  consiente. 

Vamos,  corriendo,  despacha.... 
Noble.... 

Inés.  Y  gran  contribuyente. 

Pablo.  Es  verdad,  no  tiene  tacha. 
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ESCENA  V. 

DON  PABLO. 

Verémos  el  resultado: 
es  un  magnífico  enlace 
el  que  se  ha  proporcionado, 
y  pienso  que  no  rechace 
un  rango  tan  elevado. 

ESCENA  VI. 

TIO  PEDRO  y  TORIBIO. 

Toribio  ¡Ay,  señor  Pedru,  me  aplastan, 
dos  dias  nun  viviré! 

¡Si  lus  de  mus  se  desatan 
mal  me  piensu  que  saldré! 

¡Oh,  de  sejuro  me  matan! 

Unos  quiérenme  matar, 
otrus  quitarme  el  pellegu, 
y  quiéreme  aconsegar 
con  usted,  que  es  hombre  viegu. 
¡Si  ñus  van  á  estranjular! .... 

Pedro.  A  mi  ná  me  pué  ocurrí. 

En  cumpliendo  con  honó, 
con  vergüenza  y  con  basní, 
ná  me  pué  pei  er  señó, 
naita  me  pué  pasa  á  mí. 

Toribio  Mas  si  á  descubrir  llejára, 
porque  usted  le  baja  relate, 
que  yo  la  carta  llevára... . 

Pedro.  Gallego,  ¿soy  yo  chivato? 

¿soy  yo  chota?  ¡mala  cara!.... 

Toribio  Es  que  nun  le  he  dicho  chata, 
héle  dichu  nada  dija, 
pues  si  nu  el  amu  me  mata. 

Pedro.  En  lo  que  á  Madrí  cobija 

hay  quien  meta  más  la  pata. 

Si  yo  de  chata  no  ha  hablao, 
si  una  palabra  no  he  dicho 
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de  lo  que  tú  has  naquerao. 

¡Ay,  gallego,  eres  un  bicho, 
eres....  un  bicho  atontao! 

¿Tú  llevaste  la  cartita 
por  jindama  tené  ar  bú, 

6  porque  la  gachosita 
te  dió  coba  y  te  dió  luz? 

¿No  te  alumbró  la  Antoñita? 

ToRiBio¿Gon  luz?  Nu  estaba  encendida. 

Pedro.  ¡Si  es  otra  luz  la  que  digo! 

Toribio  Nun  vi  otra  luz  en  mi  vida. 

Pedro.  Pues  hay  otra  luz,  amigo. 

Toribio  Yonuntenju  conocida" 

más  que  las  artificiales.... 
y . . .  la  luz. . .  la  luz  del  dia. 

Pedro.  Pues  hay  otras  especiales. 

¿Has  entendió,  arma  mia? 
Llaman  luz....  á  los  metales. 

¿Me  has  comprendió?  Ar  dinero. 

Toribio  ¿Al  dineru?  ¡ja!  ¡pur  Gristu 
que  nunca  le  vi  alumbrar 
ni  nadie  creo  quelu  havistu! 
¡Cosa  es  muy  particular, 
á  creerlu  me  resistu! 

Pedro.  Pues  llámale  como  quieras, 
llámale  aunque  sea  turrón: 
si  siempre  á  mi  lao  estuvieras 
me  moria  de  un  toroson. 

¡Estos  gallegos  son  fieras! 

Vén,  que  voy  á  araquerarte 
de  esos  demonios  que  vuelan, 
y  dices  van  á  llevarte; 
deesas  brujas  que  camelan 
asina  vivo  esollarte. 
wYo  de  los  diablos  chanelo, 
aunque  decirlo  me  duela; 
que  yá  tengo  cano  er  pelo....» 

Toribio  ¡Pur  esu  á  azufre  me  juele! 

¡Uf,  qué  peste,  santu  cielo! 

Pedro.  ¡Mardita  sea  tu  persona! 
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¿Conque  te  jieo  yo  á  azufre? 
Eres  un  mico,  una  mona. 
¿Quién  áeste  gallego  sufre? 
¿Quién  este  insurto  perdona? 
Ven  acá,  mardito  seas; 
er  diablo  te  va  á  cogé 
quizá  sin  que  tú  io  veas. 
¿Sabes  qué  te  va  á  jasé? 
¿Desollarte?  no  lo  creas; 
si  llevas  otras  cartillas 
á  ese  que  pinta  muñecos, 
te  rompe  toas  las  costillas 
er  demonio  á  palos  secos. 

Lo  demás  toas  son  jablil las 
con  que  tu  crisma  entretienes 
eso  de  rabos  y  cuernos 
que  con  ilusión  mantienes, 
y  brujas,  y  los  infiernos, 
¡camará....  too  son  belenes! 

ESCENA  VIL 

DICHOS:  DOÑA  INÉS  y  DOÑA  MARTA 

Inés.  Bien,  la  casa  abandonada 
y  ustedes  aquí  charlando; 
nunca  estaré  descuidada 
con  quien  así  está  abusando. 
Usted,  Pedro,  ¿qué  hace  aquí? 
Pedro.  Er  Coroné  me  llamó 

y  su  orden  vine  á  cumplí. 
Inés.  No  le  diré  á  usted  que  nó. 

Que  aquí  un  asunto  le  llama 
diga  pronto  á  mi  marido. 
Pedro.  Vodi....  corriendo,  mi  ama. 
Inés.  ¡Uf!  ¡vodi!  ¿Habrá  maldecido? 
Pedro.  (Esta  gachí  se  ha  empeñan 
en  que  tengo  yo  que  sé 
derquiteito  ó  abogao. 

¡Y  no  le  muerde  un  chusqué!) 
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ESCENA  VIII. 

DOÑA  INÉS  y  DOÑA  MARTA. 

Inés.  ¿Quién  hubiera  de  pensar 
en  tanto  refinamiento? 
sQué  estupidez!  ¡Despreciar 
un  marqués  en  casamiento! 
Desacatar  el  mandato 
de  su  tio,  de  su  tutor, 

¿por  quién?  por  un  insensato, 
un  pobrecillo  pintor. 

Un  pintor  ...  tal  vez  de  brocha, 
qué  dibujar  no  sabrá, 
y  sólo  con  calamocha, 
ios  techos  ensuciará. 

Quizás  algún  blanqueador.... 

Marta.  Isidoro  es  un  artista.... 

Inés.  ¡Artista!  ¡Algún  hablador...! 

Marta.  Señora,  si  es  retratista.... 

Inés.  Gállese  usted,  bachillera. 

Marta.  Tia  Inés,  repareen  mi  suerte.... 

Inés.  Yo  no  soy  tia  de  una  fiera; 
aparta,  no  quiero  verte. 

Marta.  ¡Señora,  por  compasión, 
atended  á  mis  razones....! 

Inés.  No  se  admite  la  razón: 

nó,  nada- de  concesiones 
con  quien  así  se  rebela. 

¿Te  piensas  que  has  de  triunfar? 
¡Oh!  Cual  hábil  centinela 
tu  tio  ha  de  vigilar; 
yo,  astuta,  te  celaré, 
y  muy  bien  podrás  quererlo , 
mas,  hija,  poco  valdré 
como  tú  vuelvas  á  verlo. 

ESCENA  IX . 

DICHOS  y  DON  PABLO. 

Pablo.  ¡Qué  manera  de  gritar! 
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Inés,  ¿qué  es  lo  que  aquí  pasa? 
Inés.  Marta  se  empeña  en  negar.... 
Pablo.  ¿Desobediencia  en  mi  casa? 
Señorita,  ¿qué  se  entiende? 

¿Así  una  joven  abusa 
y  nuestro  respeto  atiende? 

¿Así  una  boda  rehúsa 
que  de  orgullo  llenaría 
á  un  título,  á  una  princesa? 
Ridicula  es  tal  manía. 

Marta  ¿qué  locura  es  esa? 

Debes  tener  entendido, 
aunque  te  cause  dolor, 
que  yá  hemos  comprometido 
nuestra  palabra  de  honor. 
Marta.  Escúcheme  usted  con  calma. 

Mi  existencia  os  pertenece, 
creedlo,  tíos  de  mi  alma; 
pero  pensar  me  extremece.... 
Inés.  ¡Coqueta!  ¿Habrá  descarada? 
¿En  tu  oposición  arrecias? 

¿Qué  es  esto?  Indisciplinada, 
á  tus  tíos  así  desprecias? 

Marta.  ¿Yo  despreciar?  Nó  señora. 

Inés.  Mas  niegas  tu  asentimiento, 
iniéntras  debieras  ahora 
estar  loca  de  contento. 

¿Qué  te  parece  la  niña? 

Pero  vo  la  venceré.... 

Marta.  Por  mucho  que  usted  me  riña 
jamás  del  Marqués  seré. 

Pablo.  Silencio,  señora  mia, 

como  un  quinto  ha  de  cuadrarse 
al  contestar  á  su  tia. 

¡Vaya,  así  insubordinarse....! 
Por  ménos  he  sumariado 
á  alguno  en  mi  regimiento. 
Marta.  Mas  como  no  soy  soldado.... 
Pablo.  Bachillera,  no  consiento.... 
la  tengo  á  usted  filiada 
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en  mi  propio  domicilio, 
y  será  usted  castigada, 
lo  juro  por  San  Basilio. 

Á  fuer  de  militar  jefe 
he  de  hacerme  respetar.... 
no  digo  de  un  mequetrefe 
femenil  y  singular; 
al  coloso  de  Nerón, 
si  al  respeto  me  faltara, 
le  partirla  el  corazón. 

¿Habrá  una  niña  más  rara? 
¿Cómo  presumir  pudiera 
que  semejante  juguete 
de  tal  modo  procediera? 

Es  usted....  un  mal  cadete. 
Huya  el  enojo  que  siento; 
como  otra  falta  cometa, 
la  he  de  castigar  violento 
como  si  fuera  un  trompeta. 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  DOÑA  ROSA. 

Pablo.  ¿Qué  pretende  la  Rosita? 

¿También  viene  usted  aquí 
á  influir  por  su  hermanita? 
Nada  consigue  de  mí. 

Marta.  Vos,  tan  bueno  y  generoso, 
no  acibararéis  las  penas.... 

Pablo.  Silencio,  que  estoy  furioso 
y  siento  estallar  mis  venas. 
Cual  bomba  voluminosa, 
pienso  me  hará  reventar 
muchacha  tan  veleidosa; 
mas  no  os  debe  i  s  asustar 
si  esta  carga  abrumadora 
me  enloquece,  y  hago  fuego 
como  una  ametralladora. 
¡Oh,  de  mí  mismo  reniego! 
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ESCENA  XI. 

DICHOS  y  DON  ANDRÉS. 

Andrés  ¿Qué  sucede,  tio?  ¿Qué  es  esto?  (Habla 

Pablo.  Lo  que  te  importa  muy  poco,  con  Rosa.} 
(Toda  mi  fortuna  apuesto 
á  que  también  este,  loco....) 

Rosa.  Porque  tio  quiere  casarla 
con  uno  forzosamente.... 

Andrés  ¡Cómo!  ¿Tío  quiere  forzarla....? 

Pablo.  ¿Forzarla  yo?  ¿Habrá  insolente...? 

Andrés  Trate  usted  con  compasión 
á  la  pobre  de  mi  prima. 

Pablo.  Tanta  insubordinación 

esfuerza  que  yo  reprima. 

Andrés  Una  joven  inocente.... 

Pablo.  Que  repliquéis  no  consiento 
de  esa  manera  imprudente, 
y  menos  en  tal  momento. 

Vaya  usted  ámi  escritorio 
y  enciérrese  allí,  buen  mozo; 
que  os  sirva  de  dormitorio 
y  á  la  vez  de  calabozo. 

Rosa.  ¿También  sufrirá  mi  primo? 

Pablo.  Si  vuelves  á  abrir  la  boca 
la  punta  del  pié  te  arrimo 
y  bailas  como  una  loca. 

Vaya  usted  al  tocador, 
que  es  su  verdadero  puesto, 
donde  con  todo  rigor 
sufrirá  severo  arresto. 

Marta.  ¿Qué  culpa  tiene  mi  hermana./.? 

Pablo.  Calle  usted,  que  me  asesina 
su.  voz,  su  conducta  insana. 

Calle  usted,  mala  sobrina. 

Marclie  corriendo  arrestada, 
con  premura,  sin  demora, 
ai  cuarto  de  la  criada; 
en  este  momento,  ahora. 

Inés.  Jamás  tal  locura  he  visto. 
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»  Estás,  Pablo,  tan  severo, 

que  convertirás,  por  Cristo, 
nuestra  casa  en  Saladero. 

Pablo.  Y  convertiré  en  ruinas 
tan  mísera  rebelión. 

¿También  tú  te  insubordinas? 

¿Te  pasas  á  la  facción? 

Tal  descaro,  tal  cinismo, 
tan  aleve  deslealtad 
la  be  de  castigar  yo  mismo 
con  la  más  dura  impiedad. 

¿Sois  á  mi  bandera  infiel? 

¿Me  causáis  el  sentimiento 
de  aquí,  en  mi  propio  cuartel 
hacer  un  pronunciamiento?  ¡Toca  la  carn 
Se  liará  un  consejo  de  guerra  panilla) 
donde  juzgados  seréis, 
y  aunque  me  duele  y  me  aterra 
todos  á  Ultramar  iréis. 

ESCENA  XII. 

DICHOS:  TORIBIO  y  TIO  PEDRO. 

Pablo.  Toribio,  véte  á  la  puerta, 
ponte  allí  de  centinela, 
v  canta  la  voz  de  alerta 

•j 

usando  de  gran  cautela.  (Vdse  Toribio.) 
Tú,  como  cabo  de  presos, 
vigila  los  sumariados, 
miéntras  formo  los  procesos 
y  son  todos  sentenciados. 

Pedro.  ¿Viá  jasé  de  carcelero, 
señorito,  con  los  amo? 

Pablo.  Cállese  usted,  majadero. 

¡Oh!  Como  Pablo  me  llamo 
le  aseguro  á  usted  ¡canario! 
que  de  mi  orden  no  acatar, 

•  sin  formación  de  sumario 
aquí  le  haré  fusilar. 


ESCENA  XIII. 

DICHOS,  ménos  DON  PABLO. 

Pedro.  (Ná,  se  guivó  der  sentío, 

ha  perdió  erpesqui  der  tó; 
¡miste  cabo!...  me  ha  partió.... 
es  la  chipé....  me  mató.) 

Andrés  Usar  de  ese  absolutismo, 
y  casarla  así  á  la  fuerza, 
es  mucho,  mucho  egoísmo; 
no  comprendo  esa  dureza. 

Inés.  Pues  tiene  razón  sobrada 

para  ponerse  hecho  un  trueno, 
para  hacer  una  asonada: 
él  es  demasiado  bueno. 

Bien  lo  sabes  tú,  hija  mia, 
y  Andrés  lo  sabe  lo  mismo. 

Andrés  Mas  rava  en  monomanía 
eso  del  militarismo. 

Forma  de  guerra  consejo, 
nos  encierra,  nos  arresta, 
nombra  cabo  al  pobre  viejo.... 
señores  ¿qué  casa  es  esta? 
Habla  de  pena  de  muerte, 
pone  abajo  centinela.... 

¿Es  esto  una  plaza  fuerte 
con  castillo  y  ciudadela? 

Inés.  Más  te  valiera  observar 
una  conducta  arreglada, 
y  dejar  de  censurar 
á  tu  tio,  lengua  endiablada. 

A  tu  tio,  á  vuestro  padre, 
que  es  vuestro  padre  adoptivo 
que  le  cuadre  ó  no  le  cuadre. 
¡Qué  disgusto!  me  desvivo... 
corro  á  ver  á  mi  marido 
por  si  consigo  aplacarlo; 
estaba  rojo,  encendido, 
marcho  corriendo  á  buscarlo. 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS,  ménos  DOÑA  INÉS. 

Andrés  Prima  ¿quién  tu  novio  es? 

Marta.  Es  un  artista,  un  pintor.... 

Andrés  ¡Oh!  de  ser  artista  pues 
no  te  sonroje  ese  amor, 
más  el  tio  Pedro.. .. 

Pedro.  Presente. 

Andrés  Hombre....  su  candor  alabo: 
es  usted  un  imprudente. 

Pedro.  Soy  de  los  presos  el  cabo. 

Andrés  Pedro,  que  estáis  loco  creo; 
su  estupidez  sólo  inspira.... 

Pedro.  Lo  comprendo,  según  veo 
sovuncabode  mentira. 

tJ 

Corriente,  perdone  usté; 
como  que  el  amo  es  asina, 
samenesté  obedesé 
manque  mande  una  pamplina. 
Corriendo  me  guiyo,  ahora.... 
lo  voy  á  deja  solito.... 

(Este  sabe  que  el  que  llora.... 
á  la  carga,  señorito.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  ménos  TIO  PEDRO. 

Andrés  De  tu  novio  vov  á  hablarte 
y  dispuesto  estoy  á  hacer 
que  con  él  puedas  casarte 
por  no  verte  padecer. 

Eres,  prima,  angelical, 
envidia  eres  de  las  bellas, 
eres  la  linda  vestal 
que  ilumínalas  estrellas. 

Al  astro  más  refulgente 
oscurece  tu  mirar, 
y  á  esa  luz  del  sol  ardiente 
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eres  capaz  de  humillar 
con  tan  esbelta  figura, 
esa  tez  tan  virginal 
y  esa  sin  par  hermosura 
tan  sublime  y  celestial. 

Rosa.  Pero  eso  es  enamorarla 

y  has  prometido  otra  cosa. 

Andrés  Tienes  razón,  al  mirarla 
me  he  disparatado,  Rosa. 

Marta.  Andrés,  ¿no  te  acuerdas  yá 
de  la  promesa  que  hiciste? 

Rosa.  ¿Preguntas  eso?  ¡Já,  já! 

¡Ay  qué  tonta!  ¿Lo  creiste? 

Andrés  ¿Piensas  que  no  io  he  de  hacer? 
Escúchame,  Rosa,  atenta. 

Me  causaria  más  placer 
trabajar  de  propia  cuenta; 
me  explicaré  algo  mejor. 
Figuráos  por  un  momento 
que  le  hablé  de  ti  al  pintor, 
que  él  me  dice  y  yo  comento.... 
Yo  te  diré  tantas  cosas 
como  él  pudiera  decirte, 
te  hablaré  de  flores,  rosas, 
te  haré  llorar  y  reirte, 
te  pintaré  un  par  ais  o 
de  la  nupcial  coyuntura, 
con  más  verdad,  más  preciso 
que  él  lo  baria  con  su  pintura. 
Las  delicias  te  liaré  ver 
que  reporta  el  matrimonio, 
si  es  que  no  llega  á  meter 
su  negra  pata  el  demonio. 
Hablaré  con  entereza: 
responde  álo  que  te  digo, 
prima,  con  toda  nobleza. 
¿Quieres  casarte  conmigo? 

No  me  gusta  nada  lento, 
estoy  por  la  brevedad. 

Rosa.  ¡Já,  já!  Pues,  un  casamiento 
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por  doble  electricidad. 

Andrés  Diréis  que  es  indiscreción, 
un  acto  fenomenal, 
que  hago  esta  declaración 
de  una  manera  brutal, 
que  soy  calavera,  loco.... 
primitas,  lo  que  queráis, 
eso  á  mi  me  importa  poco 
si  en  darme  el  si  no  tardáis. 

Rosa.  ¿Hablas  con  formalidad? 

Andrés  Me  casaria  secamente.... 

ahora  mismo,  es  la  verdad. 

Rosa.  Gomo  Luis.... 

Andrés  Está  ausente. 

Rosa.  Pero  los  tios  se  opondrían . 

Andrés  Bien,  á  arreglarlo  me  avengo; 
los  tios  consentirían 
ó  pierdo  el  nombre  que  tengo. 
Veréis  qué  chasco  les  damos 
á  tio,  Luis  y  al  Marqués, 
y  á  la  vez  les  recordamos 
que  vive  tu  primo  Andrés. 

En  la  discordia  presente 
de  si  éste  ó  el  otro  será, 
incógnito  pretendiente, 
tu  primo  Andrés  triunfará. 

Me  lanzo,  desde  ahora  mismo 
no  descanso,  á  trabajar, 
no  me  arredrará  un  abismo 
hasta  mi  plan  realizar. 

Adiós,  primas,  hasta  luégo: 
de  no  casarme  contigo 
le  pego  á  la  casa  fuego. 

¡Oh !  Lo  haré  como  lo  digo. 

ESCENA  XVI. 

MARTA  y  ROSA. 

Rosa.  Marta,  ¿qué  dices  á  esto? 
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Marta.  Digo....  que  Andrés  es  un  diablo.... 
que  ha  dado  aquí  un  manifiesto 
á  estilo  de  tiito  Pablo. 

Rosa.  Te  has  vuelto  loca  de  atar, 
nunca  hablarás  con  cordura. 

Si  llegara  á  resultar 
un  lance  de  esta  locura...! 

Llama,  con  demonios  cien, 
al  primo  y  di  no  le  quieres. 

Marta.  ¡Si  yo  á  Andrés  le  quiero  bien! 

Rosa.  Repito  que  loca  eres; 

deduzco  de  tus  razones 

que  amas  á  Andrés,  no  me  asusta. 

Marta.  Rosa,  no  te  desazones.... 

Rosa.  Mas  Luis.... 

Marta.  Mucho  me  gusta. 

Rosa.  Pues  que  no  te  gusten  tantos, 
porque  el  mejor  dia  de  ayuno 
juro,  por  todos  los  santos, 
te  quedarás  sin  ninguno. 

Vamos,  Marta,  á  las  labores, 
que  va  picando  en  historia 
la  cuestión  de  tus  amores. 

Marta.  Tú  deseas  tener  la  gloria.... 

No  quiero  que  tengas  quejas, 
en  lu  gruñona  y  curiosa 
te  pareces  á  las  viejas; 
la  verdad  he  dicho,  Rosa. 

Desde  que  Andrés  era  niño 
me  demostró  inclinación, 
me  quiso  con  leal  cariño, 
mejor  dicho,  con  pasión. 

Como  nunca  vió  enemigos 
se  dio  á  livianos  placeres, 
á  vicios,  malos  amigos, 
á  bebidas  y  á  mujeres. 

¿Será  que  me  ha  aborrecido? 
con  dolor  yo  me  decia. 

¿Es  que  quizás  se  ha  dormido 
el  amor  que  me  tenía? 
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Y  '  í  V 

De  angustias  el  alma  llena 
ni  aun  el  sueño  concillaba; 
era  tan  grande  mi  pena 
que  hora  feliz  no  gozaba. 

En  esto  me  solicita 
con  insistente  porfía 
Luis,  mi  venganza  excita, 
y  sin  saber  lo  que  hacía 
acepté  ese  artista  honrado, 
á  ese  joven  tan  decente 
que  como  novio  me  ha  hablado, 
caballeroso  y  prudente. 

Viene  el  Marqués  y  me  pide, 
Andrés  á  saberlo  acierta, 
á  casarse  se  decide 
y  su  antiguo  amor  despierta. 
Aunque  aparento  frialdad 
con  vehemente  amor  le  quiero, 
y  con  amarga  ansiedad 
que  me  haga  feliz  espero. 

ESCENA  XVII.  ‘ 

EL  MARQUÉS. 

Jamás  volveré  á  tener 
pretensiones  de  marido, 
para  no  volver  á  ser 
un  juguete  como  he  sido. 

ESCENA  XVIII. 

DICHO  y  ANDRÉS. 

Andrés  ¿Qué  es  esto?  Te  encuentro  triste. 

Marq.  Este  amor  me  desespera, 

tu  prima  en  negar  insiste.  ... 

Andrés  No  es  propio  de  un  calavera.... 

Marq.  Pues  qué  quieres,  afectado 
me  tiene  su  negación; 
jamás  hubiera  pensado 
desarrollar  tal  pasión. 
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Pasión  juzgo  que  será, 
porque  yo  nunca  he  sentido 
inquietud  tan  grande  v.... 

Andrés  Yá, 

buen  Marqués,  te  he  comprendido 
mas  te  diré  por  de  pronto 
deseches  esa  tristura, 
entristecerse  es  de  tonto: 
no  faltará  una  hermosura.... 
por  ejemplo....  la  Rosita.... 
es  muy  bella,  es  virtuosa.... 

Marq.  En  efecto,  es  muy  bonita. 

Andrés  Es  una  fragante  rosa, 
es  una  linda  vestal, 
y  es  tan  modesta  y  amable.... 
si  no  te  sentara  mal.... 

¿Quieres  que  hoy  mismo  le  hable? 

Marq.  ¿Y  qué  le  vas  á  decir? 

Andrés  Le  diré....  que  tú  la  quieres. 

Marq.  ¿No  ves  que  se  ha  de  reir? 

Andrés  ;Já,  já,  reirse!  ¡Qué  tonto  eres! 
Marqués,  pareces  un  niño. 

Hoy  que  por  nadie  amor  siente, 
tendrás  todo  su  cariño 
'  si  llegas  á  hacerle  frente. 

Marq.  Abrigo  la  convicción 

de  que  lo  de  Marta  es  muerto; 
mas  no  sé  por  qué  razón 
á  resolverme  no  acierto. 

Rosa  en  extremo  me  agrada, 
pienso  que  feliz  me  baria; 
mas  juzgo  una  bufonada 
ó  ridicula  manía 
que  me  derrote  su  hermana 
esta  noche  á  la  oración, 
y  luégo  por  la  mañana 
hacer  tal  declaración. 

Ellas  mismas  mirarían 
mi  conducta  con  encono, 
v  tal  vez  se  burlarian 


-  54  — 

por  creerla  de  mal  tono. 

Andrés  Eso  corre  de  mi  cuenta, 

negocio  es  mió  puramente; 
mi  prima  Rosa  es  atenta, 
generosa  é  indulgente. 

A  sus  ojos  te  haré  bueno, 
que  este  asunto  no  te  asombre; 
te  prepararé  el  terreno 
como  si  fuera  un  gran  hombre. 
Tan  sólo  de  tí  hablaré 
cuando  te  juzgue  aceptado; 
chico,  muy  poco  valdré 
si  pronto  no  estás  casado. 

No  perdamos  tiempo  ahora; 
á  esa  rosa  tan  lozana 
ponle  sitio  sin  demora, 
porque  en  edad  tan  temprana, 
si  causaran  impresiones 
en  su  fragancia  fogosa, 
entre  bellas  ilusiones 
se  entregaría  candorosa, 
y  siempre  el  amor  primero 
es  el  que  interesa  más, 
el  que  es  puro  y  verdadero. 

Marq.  Andrés.  ..  tú  conseguirás.... 

Andrés  Depon  esa  insensatez. 

Marq.  No  sé  qué  tengo  en  la  mente. 

Andrés  Resuélvete  de  una  vez. 

Marq.  Pues  bien,  mañana.... 

Andrés  Corriente. 

Marq.  lista  noche  nos  verémos 
en  la  Iberia  ó  Imperial, 
y  de  este  asunto  hablarémos: 
tengo  un  disgusto.... 

Andrés  Haces  mal. 

ESCENA  XIX. 

ANDRÉS. 


Si  él  á  Rosa  no  se  uniera 
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me  tritura,  me  arruina: 
que  el  buen  tio  se  opusiera 
á  mi  enlace,  y  me  asesina. 
Casado  el  Marqués  con  ella 
yá  no  encuentro  oposición 
en  mi  supuesta  querella, 
y  es  segura  nuestra  unión. 

Me  lanzo,  al  Marqués  me  pego, 
le  hablo  de  ella  noche  v  dia, 
y  si  á  convencerlo  llego 
soy  feliz  por  vida  mia. 

De  Marta  ¡o  cambio  á  Rosa 
con  mi  ingenioso  poder, 
y  la  tendrá  por  esposa 
contra  el  mismo  Lucifer. 


\ 


FIN  DEL  ACTO  SEGUÑDO. 


/ 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  de  los  actos  anteriores. 

ESCENA  PRIMERA. 

ANDRÉS  y  ROSA. 

Andrés  Primita,  no  tengas  duda, 
primero  en  ti  se  fijó 
su  imaginación  aguda; 
mas  como  eitio  indicó.... 

Rosa.  ¿Con  ese  cuento  de  tio 

piensas  darme  una  sorpresa? 

No  quiero  ser,  hijo  mió, 
plato  de  segunda  mesa. 

Andrés  Rosa,  estás  equivocada: 

él  me  ha  asegurado  á  mi 
que  eres  la  que  más  le  agrada, 
pero  que  al  fijarse  en  ti.... 

Rosa.  De  manera.... que  el  Marqués 
en  travesuras  de  amor, 
mi  querido  primo  Andrés, 
es  maestro,  profesor. 

Sufre  una  derrota  fuerte, 
y  con  la  mayor  premura 
se  propone  correr  suerte 
en  otra  nueva  aventura. 

¡Ay,  primo!  ¿engañarme  quieres 
con  tan  cándido  cinismo? 

¿No  sabes  que  las  mujeres 
engañan  al  diablo  mismo? 
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El  Marqués  apasionado 
de  mi  hermana  ;quién  tal  viera! 
al  mirarse  derrotado 
pide  plaza  en  mi  bandera. 

Usas  de  tal  seriedad, 

Andrés,  en  tus  argumentos, 
que  haces  creer  son  verdad 
esas  novelas  ó  cuentos. 

Já,»já,  Andrés,  esa  no  cuela, 
véle  á  embobar,  si  te  agrada, 
á  los  chicos  de  la  escuela, 
porque  yo  no  le  creo  nada. 

Andrés  No  obstante,  quiero  decir 

las  cosas  como  han  pasado, 
porque  le  debo  advertir 
que  voy  á  ser  tu  aliado. 

Ai  mirar  tari  gran  derrota, 
n n  h o m b re  d e  su  valía, 
botó...  como  una  pelota, 
se  puso  loco,  hija  mia: 
en  sus  arranques  de  furia 
desplegó  un  genio  infernal, 
al  pobre  pintor  injuria 
sin  ver  que  soy  su  rival. 

Yole  templo  afortunado, 
te  nombra  con  desconsuelo; 
mas,  como  estaba  inspirado, 
Rosa,  te  elevé  hasta  el  cielo. 
Entonces  reniega  allí 
de  su  fatídica  estrella 
por  no  haber  llegado  á  tí 
antes  de  llegar  á  ella. 

Al  ver  tal  afirmación, 
chica...  ¿en  mi  lugar  qué  harías 
siendo  ésta  tu  salvación? 
pues,  viendo  que  conseguías... 
trabajé  desesperado.... 
v....  prima,  di  lo  que  quieras, 
al  Marqués  te  he  conquistado 
y  yá  te  adora  de  veras. 
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Con  la  mavor  claridad, 
sin  quitar  punto  ni  coma, 
te  he  contado  con  lealtad 
lo  sucedido,  paloma. 

Rosa.  Pero  chico  ¿qué  papel 

vienes  tú  representando? 

Andrés  Yo  soy  un  amigo  fiel, 

y  de  nuestro  bien  tratando 
en  mi  marcha  progresiva, 
no  es  un  mal  papel  mi  empeño, 
ni  nadie  habrá  que  conciba 
lo  hago  malo  ni  por  sueño. 

Rosa.  Extravagancia  mayor 

no  he  llegado  á  conocer. 

¿Qué  dirá  ese  buen  señor? 

Andrés  Pareces  tonta,  mujer. 

Tú  te  haces  desentendida 
de  lo  que  te  he  prevenido, 
y  cuando  tu  mano  pida 
lo  aceptas  y  concluido. 

Adiós,  Rosita,  esto  es  hecho, 
depon  tanta  timidez, 
ese  tu  injusto  despecho 
es  una  triste  sandez. 

Rosa.  Quesea  una  sandez  ignoro: 
en  cuestiones  de  pudor,... 

Andrés  Pues  tu  indecisión  deploro. 

Rosa.  ¿Es  de  elástico  su  amor? 

Andrés  Sin  quitar  punto  ni  coma, 
á  la  misma  seriedad, 
chica,  conviertes  en  broma: 
deja  la  elasticidad 
y  acéptalo  por  marido. 

Vaya  ¿lo  he  de  conseguir? 

Rosa.  Trabajas  tan  decidido.... 
si  no  me  dejas  vivir. 

Andrés  Gracias,  Rosa  de  mi  alma; 
con  esa  declaración 
vuelve  á  mi  pecho  la  caima, 
ensanchas  mi  corazón. 
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Adiós,  primita,  te  dejo, 
me  haces  perder  las  orejas, 
el  pelo,  y  hasta  el  pellejo 
si  desairado  me  dejas. 

ESCENA  II. 

ROSA. 

Preciso  será  aceptar 
tan  grata  solicitud, 
no  en  tu  bien  particular, 
sino  en  bien  de  mi  salud: 
sí,  mi  salud....  yo  lo  abono, 
pide  cual  remedio  urgente 
un  marido  de  buen  tono, 
y  el  Marqués  es  muy  decente. 

ESCENA  III. 

ROSA  y  MARTA. 

Rosa.  Ahora  mismo  se  marchó.... 

Marta.  ¿Andrés?  Te  hablaría  de  hecho.. 

Rosa.  ¿Hablarme?  Se  entusiasmó 
elogiando  tu  desecho. 

Marta.  No  es  desecho,  hermana  mia, 
yá  sabes  que  á  Andrés  he  amado. 

Rosa.  Pues  hija,  nolocreia, 

por  más  que  lo  has  afirmado; 
pero  yo  debo  de  hablarte 
con  la  franqueza  más  sana: 
si,  Marta,  quiero  tratarte 
como  á  la  mejor  hermana. 

Hace  mucho  más  de  un  dia 
una  esquela  recibí, 
en  la  que  el  Marqués  decía 
estaba  todo  por  mi. 

Contesté  que  me  agradaba 
su  insistente  petición; 
mas  que  oportuno  juzgaba 
de  los  tios  la  aceptación. 
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Que  seré  feliz  concibo: 
un  brillante  casamiento 
juzgo  que  es  lo  positivo. 

Sabes  que  es  guapo,  es  atento 
Marta.  Pues  hija,  mucho  me  agrada 
te  reporte  tal  placer 
verte  del  Marqués  amada; 

Dios  te  haga  feliz,  mujer. 
Puesto  que  serás  casada 
en  un  plazo  perentorio, 
también  doy  por  terminada 
mi  cuestión  de  desposorio. 

ESCENA  IV. 

DICHAS  y  ANTONIA. 

Ant.  Señorita,  señorita, 

hace  un  momento  oí  hablar... 
Marta.  ¿De  quién? 

Ant.  De  doña  Rosita. 

Mas  sólo  pude  pescar, 
allí....  dando  varias  vueltas... 
figurando  que  algo  hacía, 
algunas  palabras  sueltas; 
pero  que  se  comprendía 
trataban  de  casamientos: 
á  usted  la  solicitaron, 
y  vuestros  tíos  atentos 
tan  gran  merced  otorgaron. 
Por  cierto  que  es  novedad.... 
ver  que  ayer  á  usted  amó.... 

„  tanta  volubilidad 

extrañeza  me  causó. 

Rosa.  Antonia,  tú  estás  demente. 

¿Te  atreves  así  á  juzgar...? 
Marcha  tan  improcedente 
no  te  vuelvo  á  tolerar. 

Ant.  ¿Dudar  yo  de  mis  señoras? 

Ni  por  un  solo  momento. 

Sólo  las  almas  traidoras 
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y  sin  agradecimiento.... 

bien  por  las  novias  hermosas, 

bien  por  los  novios  galantes, 

entre  perfumadas  rosas 

gozad,  felices  amantes 

vuestro  tálamo  nupcial: 

que  su  bendición,  clemente, 

ciesde  el  trono  celestial 

os  dé  Dios  omnipotente. 

Muy  bien,  señorita  mia, 

estov  loca  de  contento. 

%¡ 

¡Viva,  viva  la  alegría, 

4  viva,  viva  el  casamiento! 

Rosa.  Antonia  ¿te  callarás? 

¡Qué  escándalo  tan  atroz! 

¿Hasta  cuándo  abusarás? 

Ant.  Perdone  usted  si  mi  voz.... 
Marta.  Mujer,  déjala  que  diga. 

Rosa.  ¡Si  es  demasiado  traviesa! 
Marta.  Yo  la  trato  como  amiga. 

Ant.  (Pues,  yá  la  da  de  marquesa.) 
Marta.  ¿Tú  te  casarás  sin  duda.,.? 

Ant.  Señorita,  ¿yo  casarme 

para  andar  siempre  desnuda 
y  de  hambre  estenuarme? 
¿Quién  quiere  este  monigote? 
¿Quién  á  este  punto  me  toca, 
teniendo  sóio  por  dote 
el  estómago  y  la  boca?  . 

Marta.  Antonia,  esas  son  bobadas, 

hay  hombres  muy  descansados. 
Ant.  Que  las  buscan  descansadas. 
Marta.  Los  hay  desinteresados. 

Ant.  Doña  Marta,  son  muy  pocos; 
hoy  es  comercio  el  amor 
y  corren  los  hombres  locos 
tras  lances  de  este  tenor. 

En  la  miseria  he  vivido 
en  mis  infantiles  años, 
y  aunque  poco,  he  aprendido 
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á  fuerza  de  desengaños. 

U  n  h  o  m  b  re  d  e  b  u  e  n  a  f é , 
un  pobrete  como  vó 
me  adoraría,  lo  sé. 

¿Seriamos  felices?  Nó. 

Marta.  Eres  guapa,  interesante, 
y  te  pudiera  salir.... 

Ant  .  ¿Al  g  u  n  j  ó  ven  e  lega  n  te 

de  halagüeño  porvenir? 
¡Señorita,  Dios  no  quiera 
que  eso  llegue  á  acontecer, 
primero  mil  veces  muera 
que  tal  vuelva  á  suceder! 

Marta.  Eso  es  decir  que  has  tenido.... 

Ant.  ¡Para  qué  negarlo!  Cierto. 

Un  solo  hombre  he  querido, 
áritesmedebí  haber  muerto. 
M  i  r  é  u  n  h  o  m  b  r  e  f  as  c  1 n  a  do , 
vi  una  mentida  pasión, 
eterno  amor  me  ha  jurado 
y  me  robó  el  corazón. 

¿Para  qué?  Para  humillarme 
con  perfidia  indescriptible, 
y  después  abandonarme 
con  un  sarcasmo  terrible. 
Señora,  en  temprana  edad 
mi  padre  y  madre  murieron 
dejándome  en  la  orfandad; 
buena  educación  me  dieron, 
y  con  los  varios  primores 
que  por  lujo  aprendí  un  dia, 
con  penas  y  sinsabores 
en  la  soledad  vivia. 

En  esto  puso  el  destino, 
con  pérfida  ingratitud, 
un  joven  en  mi  camino, 
que  profanó  mi  virtud. 

Mi  pecho  quiere  estallar.... 
si  mis  lágrimas  cayeran.... 
pero....  ¿para  qué  llorar, 


—  64  — 

si  de  ludibrio  sirvieran? 

¡Oh !  Me  debo  distraer, 
estar  contenta,  reir, 
si  no....  vov  á  enloquecer, 
á  enloquecer  ó  morir.  (Pausa. ) 
Tanta  tristeza....  me  choca; 
vivir  quiero  entre  placeres, 
aunque  digáis  que  estoy  loca. 
¿Nacen  para  esto  los  seres? 

Marta.  Pero....  ¿qué  te  pasa,  chica? 

Ant.  Nada,  señorita,  nada. 

Marta.  Tal  variación  no  se  explica, 
te  encuentras  tan  afectada.... 

Ant.  Señoritas,  dispensad 
si  molestar  he  podido. 

Marta.  Pero  esa  penalidad 

jamás  te  se  ha  conocido. 

Ant.  ¡Oh!  sí,  sufro  á  no  dudar; 

por  eso  quiero  aturdirme 
y  me  veis  disparatar. 

Marta  .  ¡Ah !  Tú  n  o  q  u  ieres  dec  irme .... 

Ant.  Dije  lo  que  no  pensaba, 

sin  saber  por  qué,  ni  cómo; 
pero  la  pena  me  ahogaba 
y  me  ha  faltado  el  aplomo. 

Marta.  Mucho  siento  tu  quebranto. 

Ant.  ¡Oh!  Siempre  seréis  tan  buena, 
por  eso  la  quiero  tanto. 

Marta.  Depon,  Antonia,  esa  pena. 

Ant.  Aunque  este  dolor  me  aploma, 
siempre  me  hallaréis  contenta 
dócil  como  una  paloma 
y  por  agradar  sedienta. 

De  otra  cosa  no  mandar 
Me  marcho  á  mi  obligación. 

Rosa.  Sí,  Antonia,  puedes  marchar. 

Marta.  Es  buena  su  inclinación. 
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ESCENA  V. 

ROSA,  MARTA  y  ANDRÉS. 

Andrés  Triunfamos,  Marta,  triunfamos, 
tu  mano  está  concedida. 

Rosa,  te  felicitamos 
por  ser  cuestión  decidida. 

Ahora,  niñas,  preparemos 
un  magno  golpe  de  Estado, 
que  sólo  así  alcanzaremos 
nuestro  enlace  deseado. 

Si  á  don  Pablo  me  dirijo 
con  tan  justa  petición 
me  dice  que  no  de  fijo, 
y  peligra  nuestra  unión. 

Mientras  el  momento  llega 
y  el  incógnito  rompemos 
de  esta  intriga  palaciega, 
primitas,  alerta  estemos. 

ESCENA  VI. 

DICHOS:  DOÑA  INÉS  y  DON  PABLO. 

Inés.  Hola,  niñas.  ¿Tú  también 
estás  aquí  conversando? 

Andrés  Las  estaba  saludando.... 

Inés.  ¿Sabéis  quién  llega  en  el  tren? 

Vuestro  hermano,  si,  Fernando. 
Rosa.  ¿Viene  enfermo? 

Inés.  No  por  cierto. 

Andrés  Pues  no  me  da  buena  espina 
esa  marcha  repentina. 

¿Cuándo  salió  de  aquel  puerto? 
Inés.  Este  chico  desatina. 

Andrés  ¿Pues  qué,  no  estaba  en  la  Habana? 

Se  batió,  según  entiendo.... 

Pablo.  ¡Oh!  Sí  señor,  combatiendo 
esa  insurrección  cubana. 

La  integridad  defendiendo.... 

9 
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Dejemos  por  un  instante 
asunto  tan  maldecido: 
vuestro  hermano  se  ha  batido 
con  fortuna  tan  brillante, 
que  á  coronel  ha  ascendido. 
Rosa,  he  dispuesto  de  tí 
dando  tu  mano  al  Marqués: 
todo  ha  de  ser  dicha,  Inés. 

Rosa.  Si  yá  lo  ha  dispuesto  así, 
gustosa  obedezco  pues. 

Pablo.  Bien,  disciplina,  canario: 

esa  obediencia  me  agrada, 
y  serás,  Rosa,  premiada. 

¡Por  la  Virgen  del  Rosario, 
que  has  de  ser  muy  bien  dotada 
Andrés  También:...  yo  me  casaría 
si  quisiera  tiito  Pablo. 

Pablo.  ¡Pobre  novia!  El  mismo  diablo 
más  que  tú  le  convendría. 

Inés.  (¿Callarás?) 

Andrés  (Bueno,  no  hablo.) 

Pablo.  Dispon  dónde  ha  de  dormir 
Fernando,  que  habrá  llegado 
del  Marqués  acompañado. 

Me  apresuro  á  recibir 
á  ese  militar  honrado. 

ESCENA  VIL 

INÉS. 

¡Qué  pasión!  le  falta  poco.... 
Jesús,  Jesús,  estoy  harta.... 

Yá  se  vé,  si  está  de  Marta 
más  que  enamorado,  loco. 

¿Y  quién  su  cariño  aparta...? 
Que  se  casen,  que  suceda, 
lo  demás  fuera  fatal, 
los  dos  tienen  capital 
y  todo  en  casa  se  queda: 
no  viene  del  todo  mal. 
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ESCENA  VIII. 

INÉS  y  PEDRO. 

Inés.  Hola,  Perico,  ¿es  usted*? 

Pedro.  Yo....  me  figuro  que  sí. 

¿Manda  algo  su  merced? 

Inés.  Nada,  que  se  quede  aquí. 

Pedro.  Señora....  obedezco  á  usida.... 
Inés.  ¿Qué  ha  dicho  usted?  Es  atroz.... 
Pues  señor,  estoy  lucida.... 

Cada  palabra  una  coz. 

ESCENA  IX. 

TIO  PEDRO. 

Esto  es  muy  bueno  y  muy  guapo 
como  yo  la  boca  abra 
me  pone  como  un  guiñapo, 
no  pueo  decí  una  palabra. 

Otra  vez  me  jago  er  múo 
y  le  contesto  por  seña: 
vamos....  de  cólera  súo 
con  esta  mujé....  ó  tía  leña. 

ESCENA  X. 

TIO  PEDRO  y  ANTONIA. 

Ant.  Señor  Pedro  ¿cómo  vá? 

Pedro.  Muy  bien.  (Vaya  una  gachí 
barbiana  y  apaña.) 

Vale  usted  más  que  Madrí. 

Ant.  Siempre  lo  encuentro  de  humor. 
Pedro.  ¿Y  quién  no  tiene  alegría...? 
Ant.  ¿A  su  edad  se  tiene  amor? 

Pedro.  ¿Soy  yo  de  palo,  arma  mía? 

Yo  soy....  del  género  humano. 
Tengo arrugaiyo  er  pellejo.... 
Ant.  Justo,  es  usted  tan  anciano.... 
Pedro.  ¿Eso  es  decí  que  soy  viejo? 
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Pues  miste....  tendré  cuarenta . 

Ant.  ¡Cuarenta....  y  un  pico,  sí! 

Pedro.  ¿Me  ha  tomao  usté  por  su  cuenta? 
Ant.  ¡Oh!  no  señor,  no  por  mí.... 

Pedro,  Séquesoy  tanpurí  yá 
como  el  del  arca. . . .  Noé; 
soy  más  viejo  que  el  anda, 
un  siglo  tengo  en  cá  pié; 
pero  los  sacais,  hermosa, 
siempre  son  churumbelillos, 
en  cuanto  ven  á  una  rosa 
se  alegran  como  chiquillos. 

¡Ay,  si  viera  usté,  hermanita, 
la  faltillaque  me  jase...! 

¡Ay!  Es  usted  más  bonita.... 

Ant.  Señor  Pedro,  vea  mi  clase. 

Pedro.  Si  estoy  guillao....  me  confundo.... 
Ant.  Apostara  á  que  está  loco. 

Pedro.  Si  es  moa,  lo  está  tó  er  mundo; 

créalo  usté,  no  me  equivoco. 

Ant.  Usted  debiera  rezar, 

pedir  á  Dios  por  su  alma, 
y  sus  pocos  dias  pasar 
en  la  más  plácida  calma. 

Es  una  monomanía 
tan  sólo  el  hablar  de  amores. 
Pedro.  Mono....  ¿Qué  es  loque  decia? 

Expiíqueme  esos  primores. 

Ant.  Mono  maniático  he  dicho. 

Pedro.  ¿Mono....  mántico  ha  aquerao? 
Dígame  usté  ¿ese  es  un  bicho? 

¿Es  quizá....  que  estoy  guillao? 
Ant.  Pues,  algo  falto  de  aquí.... 

Pedro.  ¿Yo  guillao?...  ¡No  ha  dicho  ná!.... 
¿Y  me  lo  dice  usté  así? 

¡Várgame  Dios,. que  aratá! 

Bueno,  estaré. . . .  por  supuesto, 
quizá....  tengasté  razón; 
pero  éntrelos  dos....  no  hay  esto, 
es  lachachi,  de  buton. 


Ant. 
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Bien,  será  lo  que  usted  quiera; 
mas  no  se  enfade  conmigo. 

¿Por  una  broma  cualquiera 
dejará  de  ser  mi  amigo? 

Oigo  sus  cosas  con  gusto.... 

Pedro.  Vamos,  siquiea  soy  gracioso.... 

Ant.  Deponga  ese  ceño  adusto; 

sea  usted  siempre  generoso. 

Pedro.  Ablanda  jasta  las  fieras, 
y  su  jonjana  seduce.... 
jasta  er  mesrao  só,  á  las  pieras 
y  á  los  toros  andaluces. 

Ant.  Bien,  señor  Pedro,  comprendo; 

*  concluyamos  la  sesión. 

Adiós,  me  marcho  corriendo. 

Pedro.  Lleva  usté  mi  bendición. 

ESCENA  XI. 

TIO  PEDRO. 

Es  más  güeña  que  er  turrón; 
pero  le  gusta  er  capeo. 

Me  suerta  cá  revorcon 

que  entre  el  polvo  no  me  veo. 

Me  sundela  cá  puyaso 

que  no  los  dio  nunca  Trigo, 

y  aluégo  cá  capotaso.... 

que  ni  Monte,  yo  lo  digo.  [Buido  dentro.] 

¿Qué  es  esto?  siento  ruío.... 

los  amos  vienen  allí. 

Según  escuché,  habian  dio 
á  esperá  al  farro-carrí 
ar  melitá  que  fué  á  Cuba. 

Más  bravo  es  que  un  jigante, 
como  asina  suba  y  suba, 
va  á  llegá  jasta  armirante. 

Era  un  caetiyo  ayé.... 
claro,  un  estudiante,  ná, 
y  en  dos  dias  lo  voy  á  vé 
jecho  un  coroné  juncá.  > 
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¡Mi  coroné  tan  valiente, 
ha  estao  toa  la  vía  sirviendo, 
matando  en  la  guerra  gente, 
y  coroné  sigue  siendo! 

¡A  un  hombre  lleno  de  gloria 
se  porterga!...  ¿es  güeno  esto? 

¡No  se  le  tiene  en  memoria 
y  luégo  se  insiende  á  un  tiesto! 

ESCENA  XI E 

DON  PABLO,  INÉS,  ANDRÉS,  MARQUÉS  y  PEDRO. 

Inés.  Si  queréis  acompañar 

á  vuestro  amigo  Fernando 
al  salón,  podéis  pasar, 
y  á  las  niñas  saludando.... 

Marq.  Mil  gracias.  ¡Oh!  Me  enamora 
tan  amable  confianza, 
se  pone  á  sus  piés,  señora, 
el  que  tanto  honor  alcanza. 

Inés.  Diga  á  Marta  mi  sobrina.... 

Pedro.  Ahora  mesmo.... 

Inés.  ¡Viejo  tonto! 

¡Ahora  mesmo...!  ¡Ale  asesina! 

Diga  usted  que  venga  pronto. 

Puede  retirarse  yá, 
y  que  en  breve  venga  aquí. 

Pedro.  Justo,  asina  se  jará.... 

(¿No  se  muere  esta  gachí?....) 

Pablo.  Hoy  sólo  felicidades 

en  nuestra  casa  ha  de  haber, 
con  tan  gratas  novedades 
sólo  quiero  haya  placer. 

Nunca  tan  contento  he  estado; 
«perdón  al  que  obrara  mal, 
y  lo  pasado  pasado: 
justo,  indulto  general.» 

Siento  una  alegría  indecible 
al  verle  de  coronel.... 
de  coronel  admisible, 
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que  no  es  jefe  de  pastél 
que  paseando  los  salones, 
y  su  tocador  haciendo, 
se  colocan  tres  galones 
y  los  van  por  ahí  luciendo. 

Andrés  Tío,  yo  quisiera  hablarle 
de  un  asunto  muy  formal, 
pero  temo  incomodarle.... 

Pablo.  Pues,  una  falta  brutal.... 

Andrés  Nó  señor,  desde  aquel  dia 
mi  conducta  ha  variado, 

y  decir  á  usted  quería . 

que  hace  tiempo  enamorado.... 

Pablo.  ¿Y  de  quién  te  enamoraste?.... 
Justo,  de  una  bailarina.... 

No  hay  indulto,  te  engañaste. 
¡Jesús,  Jesús,  qué  ruina, 
no  servirás  para  nada...! 

Andrés  La  que  hoy  quiero  de  lleno 
es  de  una  estirpe  elevada. 

Pablo.  Corriente,  todo  eso  es  bueno. 
¿Quién  es  ese  bello  encanto 
que  tu  amor  así  domina? 

Andrés  ¡Si  la  indultáis  entretanto. . . ! 

Pablo.  ¿Quién? 

Andrés  Marta,  vuestra  sobrina. 

Pablo.  ¿Pues  á  un  artista  no  amaba...? 

Andrés  Por  disculparse  lo  hacía. 

Pablo.  ¿De  modo,  que  figuraba.... 

que  el  pintor...?  ¡Qué  villanía! 
¿Qué  tal?  ¿Qué  dices,  Inés, 
de  este  truhán  mocosuelo, 
de  tu  sobrinito  Andrés? 

De  no  mirar....  ¡vive  el  cielo...! 

Inés.  Que  no  ha  obrado  con  lealtad; 
mas  jóvenes,  sin  criterio.... 

Pablo.  Procedieron  con  maldad 
en  este  asunto  tan  serio. 

Yo  desharé  esa  traición 
en  la  oscuridad  tramada. 
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Inés.  Perdona  su  imprevisión, 
porque  siesta  apasionada 
y  el  chico  también  io  está.... 

Pablo.  Esa  trama  sorprendente.... 

Inés.  Lo  que  tú  quieras  será; 

•  yo  juzgo  un  hecho  inocente.... 
que  podrá  ser  criminal: 
pero  en  edad  tan  temprana 
tiene  disculpa  ese  mal, 
que  no  es  una  acción  villana. 

Pablo.  Esa  forma  que  han  usado 
es  inconveniente,  obtusa, 
de  mi  mayor  desagrado. 

¡Oh,  de  mí  jamás  se  abusa! 

Por  lo  demás,  me  importara 
el  dársela  por  esposa, 
siempre  que  á  ella  le  agradara, 
Inés,  maldita  la  cosa. 

Inés.  Que  no  te  causen  horror 
sus  estratégicos  planes. 

¿No  sabes  lo  que  es  amor 
entre  mil  dudas  y  afanes? 

Hecho,  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 
Consentir,  tener  paciencia, 
á  sus  ansias  acceder, 
pues  que  impetran  tu  clemencia. 
Un  indulto  has  publicado 
hace  poco,  á  no  dudar; 
él  pide  ser  amnistiado 
y  lo  debes  amnistiar. 

Andrés  Perdone  usted  si  he  faltado.... 

Pablo.  Sí,  con  infame  traición. 

Inés.  Más  bien  un  golpe  de  Estado.... 

Andrés  Tiene  usted  mucha  razón. 

Pablo.  Cállese  usted,  imprudente. 

Andrés  Siempre  le  oí  asegurar, 

fio,  que  es  muy  procedente 
la  estrategia  militar. 

Pablo.  ¡Absurdas  comparaciones! 

¡Comparar  un  plan  de  guerra 
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con  tan  inmundas  acciones 
sólo  se  ve  en  esta  tierra! 
Golpe  de  Estado  llamar 
á  una  trama  tan  villana, 
es  estar  loco  de  atar, 
tener  la  cabeza  vana. 

Andrés  Será  lo  que  quiera  usted, 
mas  imploro  su  perdón; 
otorgadme  esa  merced. 

Inés.  Vamos,  tenles  compasión, 
yá  es  preciso  consentir. 
¿Hemos  de  mirar  contentos, 
á  los  muchachos  sufrir? 

Son  bellos  tus  sentimientos, 
y  yo  no  puedo  esperar 
tanta  dureza,  lo  abono: 
di  que  sí,  para  acabar, 
y  depon  tu  injusto  encono. 

Pablo.  Haz  lo  que  quieras,  mujer, 

que  se  casen....  con  el  diablo 
pero  no  los  quiero  ver, 
lo  juro  como  soy  Pablo: 
márchese  á  comunicarle 
el  consentimiento  dado; 
corra,  vaya  usted  á  hablarle, 
á  decirle  que  ha  triunfado. 

Andrés  Si  le  he  podido  faltar.... 

Pablo.  Calle  usted,  que  me  sonrojo., 

Inés.  Vamos,  Andrés,  á  marchar.... 

Andrés  (Quítele  usted  el  enojo.) 

Inés.  (Eso  le  pasa  muy  pronto.) 

Andrés  Entonces  voy  á  abrazarla. 

Inés.  ¡Abrazarla!...  ¡Como  tonto! 

¡Eh!  Vaya  usted  á  enterarla. 

ESCENA  XIII. 

DON  PABLO  y  DO§TA  INÉS. 

Pablo.  Me  ha  quitado  la  alegría 
este  lance  condenado. 
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Inés.  Pues  es  una  tontería, 

un  simple  golpe  de  Estado.... 
En  tal  concepto  olvidemos 
estos  asuntos  prolijos, 
puesto  que  á  los  dos  queremos 
como  verdaderos  hijos. 
Publicaste  la  amnistía.... 
esa  especie  de  convenio.... 
y  Andrés  dijo,  esta  es  la  mia. 
¡Como  el  chico  tiene  ingenio!... 
¡Este  es  un  golpe  lucido! 

Pablo.  Porque  nos  han  engañado. 

¿Á  este  enredo  maldecido 
llamáis  un  golpe  de  Estado? 
Con  ese  raudo  progreso, 
y  á  juzgar  por  lo  que  pasa, 
pienso  habéis  perdido  el  seso 
los  que  estáis  en  esta  casa. 
Política  habrán  de  hacer 
en  la  más  pobre  cabaña 
los  que  no  saben  leer. 

¡Así  anda  la  pobre  España! 
Unos  dicen  «adelante,» 
otros....  «á  retroceder;» 
allí  grita  un  estudiante, 
que  Gobierno  quiere  ser: 
y  entre  disforme  murmullo, 
y  miserable  anarquía, 
todo  se  vuelve  un  barullo, 
entre  ateos  y  gente  impía. 

Para  que  todo  sea  adverso, 
con  cinismo  repugnante 
es  cada  casa  un  congreso 
6  un  ministerio  ambulante. 

Tal  falsía,  tanto  dolo, 
escena  tan  endiablada, 
juro,  por  el  dios  Apolo, 
no  pasará  en  mi  morada. 
Rechacemos  ese  infierno 
que  esta  sociedad  abrasa, 
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miéntras  permita  el  Gobierno 
que  arreglemos  nuestra  casa. 

Inés.  ¡Qué  abuso!  Eso  es  un  delito.... 
¿Nuestras  casas  allanar...? 

Pablo.  Hoy  gobernar....  es  un  mito, 
y  no  se  puede  extrañar.... 

Yá  verás  un  dia  cualquiera 
al  Gobierno  disponer, 
hasta....  déla  cocinera. 

Inés.  Pero  eso  no  debe  ser. 

Pablo.  No  debieran,  mas  lo  harán 
aunque  cause  descontento; 
contribución  impondrán 
hasta  por  tener  aliento: 
por  respirar  y  beber, 
por  dormir  y  pasear, 
vamos....  por  ojos  tener, 
por  hablar....  y  por  callar. 

ESCENA  XIV. 

BICHOS  y  DON  FERNANDO. 

Pablo.  ¡Hola!  ¿Vienes  disfrazado?... 
Apuesto  á  que  vas  de  tuna. 

Fern.  Quiero  hablarles  reservado. . . . 

Pablo.  La  ocasión  es  oportuna. 

Fern.  Pretendo  me  aconsejéis.... 

Inés.  Pues  hijo,  puedes  hablar. 

Pablo.  ¿Así  humilde  os  sometéis 
siendo  todo  un  militar? 

Fern.  Cual  padres  os  he  tenido 

dando  ejemplos  de  bondad, 
y  humilde  he  obedecido 
vuestra  grata  autoridad. 

Por  desgracia  ó  felizmente, 
á  una  joven  tuve  amor, 
y  siendo  chica  decente 
abusé  de  su  candor. 

Decidme,  ¿qué  debo  hacer 
siendo  una  persona  honrada? 
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¿El  enlace  disponer 
ó  dejarla  abandonada? 

Inés.  Como  de  tu  clase  fuera, 
Fernando,  debes  casarte: 
á  menos  que  ella  no  hubiera., 
pues,  si  ha  llegado  á  faltarte.. 

Fern.  Tío  Pablo  ¿queréis  decir...? 

Pablo.  Si  es  de  clase  esa  señora 
la  falta  debes  cubrir. 

Fern.  Olvidemos  eso  ahora. 

Para  mí  importa  muy  poco.... 
en  teniendo  educación.... 

Pablo.  Muchacho  ¿te  has  vuelto  loco? 

Inés.  ¡Jesús!  ¡Qué  fascinación!... 

Fern.  En  esto  soy  llano,  tio. 

Pablo.  Pero  ¿quién  es?  ¿Dónde  está? 

Inés.  Eso  es,  responde,  hijo  mió. 

Fern.  No  sé  dónde  parará. 

Pablo.  ¡Uf,  lo  dicho!  ¡Otro  demente 
que  todo  lo  lleva  al  trote, 
y  trae  metido  en  la  mente 
los  amores  del  Quijote! 

Fern.  Nó,  la  historia  os  contaré. 

Con  una  joven  trataba, 
y  mísero  la  engañé: 
un  dia  batiendo  estaba 
enCuba  la  insurrección, 
y  de  pronto  miré  envuelto 
mi  querido  batallón: 
entonces  dije  resuelto.... 
«¡Dios  mió!  ¿Será  castigo?» 

Y  con  angustia  exclamé: 

«¡Si  derroto  al  enemigo 
con  ella  me  casaré!» 

Tíos,  en  aquel  momento 
Dios  mis  súplicas  oyó, 
y  con  bélico  ardimiento 
aquel  cerco  se  rompió. 

Vienen  fuerzas  en  mi  ayuda, 
y,  luchando  entusiasmados, 
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en  aquella  lucha  ruda 
los  dejamos  derrotados, 

Yáveis  mi  persona  ilesa, 
el  batallón  se  salvó 
efecto  de  mi  promesa. 

Decid,  ¿qué  debo  hacer  y  ó? 

Pablo.  Hijo  mío,  esas  son  cosas 

serias,  en  grado  eminente, 
en  cuestiones  religiosas 
debe  obrar  el  penitente; 
mas  si  es  una  mujercilla 
de  las  que  en  el  dia  se  ven, 
ó  bien  una  coquetilla.... 

Inés.  ¡Por  la  Virgen  de  Belen, 

no  uses,  Pablo,  de  violencia! 

Una  promesa  es  sagrada, 
salvemos  nuestra  conciencia. 

Pablo.  Nó,  si  no  me  meto  en  nada.... 

Férn.  Entonces  marcho  á  buscarla, 
muy  pronto  saldré  de  apuro. 

Pablo.  Gomo  no  llegues  á  hallarla 
no  te  casas,  de  seguro. 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  ANTONIA. 

Inés.  ¿Qué  vienes  aquí  buscando? 

Ant.  ¡Fernando! 

Fern.  ¡Amtonia!  ¡Dios  mió! 

Pablo.  ¡Antonia!  ¡Diosmio!  ¡Fernando!.. 
¡Jesús!  ¡Otro  nuevo  lio! 

¿Bajais  la  vista  los  dos?... 
Vuestros  genios  no  son  cortos, 
mucho  extraño,  vive  Dios, 
que  os  hay  ais  quedado  absortos 

Inés.  ¡Dios  mió!  ¡Qué  palidez!/.. 

Antonia  ¿qué  te  ha  pasado?... 

¡Es  que  Fernando,  á  la  vez, 
también  está  demudado! 

Fern.  Como  verla  no  pensaba.... 
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me  sorprendí,  pormifé. 

Inés.  De  modo....  ¿que  se  trataba....? 
Fern.  Sí,  ia  joven  de  que  hablé. 

Pablo.  jEsto  es  la  tierra....  y  la  mar! 

Fern.  Antonia  ¡estás  agitada!.... 

Inés.  ¡Se  van  á  escandalizar! 

¡Casarse  con  la  criada!... 

Pablo.  Justo,  el  diluvio,  ¡Dios  santo! 

el  diluvio  va  á  ser  esto. 

Inés.  ¡Oh!  Se  llenarán  de  espanto 
los  amigos,  por  supuesto. 

Fern.  Tal  conducta  será  horrible, ' 
juré  casarme  con  ella.... 

Ant.  ¿Qué  oigo?  ¡Fernando!  ¿Es  posible? 

¡Oh!  ¿Tendré  tan  buena  estrella?... 
Inés.  ¡Casarse!  .Tendrá  que  ver.... 
sí,  Pablo,  nos  opondrémos. 

¡Nuestro  descrédito  hacer!... 

Nó,  jamás  consentirémos. 

Fern.  ¿Pues  no  acabais  de  otorgarme...? 
Inés.  Mas  no  sabíamos  quién  era. 

Fern.  Tíos,  con  ella  he  de  casarme 
aunque  fuese  lavandera. 

Enmedio  de  un  campamento 
y  entre  balas  lo  juré: 
si  falto  á  este  juramento 
un  hombre  indigno  seré. 

Aquí  sirvió,  por  fortuna; 
si  no  faltó  á  su  deber, 
ni  cometió  falta  alguna, 
bien  puede  ser  mi  mujer. 

Parlo.  ¿Cómo  se  entiende?  ¿Así  faltas 
indisciplinadamente? 
¡Consideraciones  altas 
debieras  tener  presente! 

Fern.  ¡Os pedí  autorización 

y  cedisteis  generosos...! 

Pablo.  Pues  bien,  me  opongo  á  esa  unión: 

hay  casos  escandalosos.... 

Fern.  No  veo. ese  caso,  señor. 


Pablo. 
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Yo  sí  lo  veo,  buena  pieza. 
¡Pues  me  gusta,  es  un  primor... 
¡Rebajar  nuestra  nobleza...! 

Ant.  No  os  debeis  incomodar, 
es  cosa  insignificante.... 
yo....  no  me  puedo  casar.... 

Pablo.  Qué,  ¿desprecia la  danzante...? 

Ant.  En  tan  poco  no  me  aprecio, 
en  este  pecho  no  cabe 
ni  el  encono  ni  el  desprecio: 
tan  sólo  perdonar  sabe. 

¿Os  figuráis  no  es  bastante 
que  haya  en  silencio  sufrido 
el  olvido  de  un  amante 
que  con  pasión  he  querido? 
¿Queréis  después  sonrojarme 
insultando  mi  pobreza, 
y  orgullosos  despreciarme 
ostentando  oro  v  nobleza? 

V 

Podíais  haber  ocultado 
tan  injusta  oposición, 
y  no  haber  aglomerado 
penas  en  mi  corazón. 

Fern.  Cometéis  una  injusticia: 
si  carece  de  blasones. . . . 

Pablo.  Tengo  bastante  pericia 
v  no  recibo  lecciones. 

¡En  mi  casa  no  consiento 
tal  clase  de  matrimonios; 
si  de  hacerlo  estáis  sedientos 
sea  fuera  con  mil  demonios! 

Ant.  Nó,  don  Pablo,  no  se  hará: 

á  esos  insultos....  prefiero.... 
el  cielo  nos  juzgará, 
ese  gran  Dios  justiciero. 

Don  Fernando. . . .obedeced .... 
buscad,  buscad....  otra  esposa., 
v....  buena  elección  tened. 

Os  perdono  generosa, 

que  indigna  soy  de  obtener.... 


80 


Ff.rn.  Pues  te  hago  digno  do  mi. 
Ant.  ;Oh,  jamás....  no  puede  ser  ...! 
Fkrx.  Yo  te  aseguro  «pie  si. 

Pablo.  ¡Oh,  pues  os  será  fatal! 

Ant.  ¿Por  qué  asi  nos  maltratáis? 

&  •  m  a  a  m  •  A  A 


¡ A 1 1 !  ;si  supierais  ol  mal 
que  «Mi  mi  corazón  causáis! 
¡Pero  vos  no  habéis  amado, 
tenéis  el  corazón  seco! 


Pablo.  ¿Qué  es  esto?  ; Haberme  faltado! 

¿Se  habrá  \  islo  otro  muñeco? 

Mucho  cuidado  conmigo. 

Ant.  Mirad  llorosos  mis  ojos. 

¿Podéis  darme  más  castigo, 
más  tormentos  y  sonrojos? 

¡Ksa  crueldad  tan  injusta 
me  matará  lentamente! 

Pablo.  Ksta  muchacha  me  gusta, 
por  decidida  y  valiente. 

Fkrx.  Tío  Pablo,  vedla  llorar, 

¿no  os  apiadan  sus  sollozos? 

¿Por  qué,  pues,  no  |>erdoiiar? 

¡Sed  benignos,  generosos! 

Ant.  aNoos  compadecéis, sefkonfi 
Inés.  Mucho,  lástima  me  dá.... 

;pobn*cita,...  cómo  llora....! 

Ant.  i’sted  ¿no  su  apiadará?.... 

Si  estas  lágrimas  no  bastan.... 
Paulo.  Viendo  padecer....  me  empacho, 

con  las  lágrimas....  me  aplastan.../ 
•y  lloro....  como....  un  muchacho; 

puro  lió,  hay  desigualdad . 

Fkrx.  ¿Se  afecta  u*u  i  louiihumc  * 
Parlo.  Vamos....  muchachos....  quitad.... 

nunca  obráis....  como  se  del»e. 

Inks.  Yo  también... me  lie  enternecido  ... 
¿Quién  no  se  lia....  de....  acongojar* 
Llora  Pablo....  mi....  marido.... 
Fkrx.  ¡Pues  no  me  lian  hecho  llorar! 
Pablo.  Basta,  si  medios  no  hallo.... 
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ni  se  me  puede  ocurrir. . . . 
casaos  con  mil  de  á  caballo.... 
si  así  no  podéis  vivir. 

Fern.  ¡Oh,  tio  Pablo  de  mi  alma!  (Lo  abraza.; 
Ant.  Permítame  usted,  señora.  (La  abraza  ') 
Pablo.  Vamos  adentro,  haya  calma. 

Inés.  Que  se  casen  sin  demora. 

Pablo.  Justo,  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 

Nada,  que  secasen  pronto, 
pues  de  nó,  me  han  de  volver 
con  estos  enredos  tonto. 

ESCENA  XVI. 

TIO  PEÜR.O,  que  se  hallaba  al  paño,  baja  á  la  escena  lim¬ 
piándose  los  ojos  en  ademan  lloroso. 

De  mirá  yo  desde  allí.... 

Lo  que  acaba  de  pasa.... 

Vamos....  me  han  Jecho  llora..  . 

Se  me  encogió....  el  garlochí 
¡Llora  el  coroné  don  Pablo, 
y  hasta  el  otro  coroné!. .... 

¡Es  lo  grande!  ¡Una  mujé.... 
jase  llora  jasta  al  diablo. 

¡Dos  coroneles  valientes.... 
pero  valientes  probaos, 
y  lloran  desconsolados 
como  niños  inocentes! 

¡Es  cierto  que  el  que  no  llora 
en  medio  de  una  aflision, 
tiene  seco  el  corazón, 
y  negro  como  una  mora! 

Él  llanto....  lo  ablanda  tó.... 
jasta  una  piera  pela, 
á  fuerza  de  vé  llora, 
se  hace  manteca,  licó. 

Por  eso  decia  el  tio  Lama, 
que  era  mu  sabio  y  mu  rico: 

«No  tengas  dúa,  Perico, 
er  que  no  llora  no  mama.» 


Ti 
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Y  como  yo  este  refrán 
de  buti bamba  lo  creo, 
lloro,  aunque  me  ponga  feo, 
por  si  un  aplauso  me  dan. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


ADVERTENCIAS 


En  la  página  10,  líneas  39  y  40,  dice  Si  no  es  que  se  lo  han 
ganado — esos  tunos  pasteleros  y  debe  leerse  Si  no  es  que  se  lo 
ha  ganado — algún  tuno  pastelero. 

En  la  página  24,  línea  38,  que  empieza  ¡Basta  yá!,  falta 
indicar  al  margen  el  personaje  que  habla,  Pablo. 
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